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LOS ORIGENES CHINOS DEL NINJITSU. 


Primera parte: Historia. 


En general se desconoce que los primitivos ninjas tomaron sus bases técnicas y tácticas de una 
serie de clanes chinos, compuestos por asesinos y espías que se conocen comúnmente por los 
nombres de si kuei y si fan, y que el nombre que le daban los chinos a estas "Técnicas de 
Desaparición" es el de Yin Sen Shu. En esta miniserie de artículos os desvelaré este misterioso 
pasado del Ninjitsu. 


INTRODUCCION. 


El estilo de los asesinos si fan, el Yin Sen Shu, ya casi se ha perdido en nuestros días, pues las 
antiguas sectas se han ido desmembrando con el paso de los siglos por las más variadas razones: 


* A veces los primitivos si fan de un clan se unían a los de otro para llevar a cabo alguna misión 
secreta que podía o no ser justa. Si después de la misión quedaban pocos supervivientes los 
clanes se unían en uno sólo, para de esta forma poder protegerse mejor de los ataques de algún 
otro clan, con lo que las primitivas técnicas y tácticas de los antiguos clanes se diluían. 


* Algunos si fan renegaban del clan por problemas internos y se unían a otros clanes, pues sabían 
que un si fan solitario era presa fácil para el resto del clan, que iría en su busca con el fin de 
matarle para que, de esta forma, no pudiera desvelar las tácticas y técnicas secretas del estilo. 
Estos sifan recién incorporados aportaban los conocimientos al clan anfitrión, con lo que las 
técnicas de este perdían pureza. 


* Otros renegados lo que hacían era huir a lejanas comarcas con la esperanza de que sus antiguos 
compañeros no le siguieran, ya que los clanes rara vez se alejaban de sus zonas operativas. Estos 
renegados solían mantenerse entre las clases más bajas de la sociedad (bandidos, buhoneros, 
hechiceros, etc) pues, por un lado, no atraían excesiva atención y, por otro, lograban una vida 
desahogada gracias al conocimiento de los trucos que habían adquirido. 


Como la mayoría de estos renegados solían llevar poco tiempo en el clan, pues los veteranos 
consolidaban su adhesión con el clan de por vida, la mayor parte de las técnicas del sistema les 
eran desconocidas, lo que contribuyó a una expansión deficitaria del estilo y, por ende, a su 
perdida en el tiempo. 


La mejor forma de explicar los entramados del arte si fan es exponeros su complicada historia. 
EL YIN SEN SHU EN EL TIEMPO. 
El nacimiento del Yin Sen Shu. 


Hoy día sabemos que los primeros espías y asesinos profesionales chinos aparecieron a finales de 
la Dinastía Chou oriental (771- 221 a.JC). 


Durante un período de casi doscientos años, comprendido entre el 403 y el 221 a.JC, China sufrió 
una época de desunión, batallas y levantamientos, conocida por el nombre de la Era de los 
Estados Guerreros. 


En este período la autoridad había perdido totalmente el control sobre los innumerables jefes 
locales, los cuales se auto convierten en príncipes y dominan una gran parte del país. 


Estos señores feudales aspiraban a la supremacía, intentando adhesionarse las tierras de sus 
vecinos, por lo que se declaraban la guerra constantemente, enfrentándose miles y miles de 


hombres en el campo de batalla, con el hecho trágico y estúpido de que los perdedores eran 
pasados a cuchillo por los vencedores, asegurándose de esta forma que los vencidos no volverían 
combatir en otras batallas. 


Como en estos dos siglos hubo cerca de doscientas treinta batallas, en algunas de las cuales 
luchaban hasta cien mil hombres, las tácticas y técnicas militares y marciales tuvieron un gran auge 
y desarrollo. En la guía bibliográfica: "Artes y Literatura de la Dinastía Han", editada en el siglo | 
a.JC, se registran cincuenta y tres libros sobre las Artes Guerreras. Por desgracia tan sólo se 
conservan de estos libros los títulos, ya que los volúmenes se fueron perdiendo en el tiempo, tan 
sólo se conserva el denominado "Las Artes de Guerra de Sun y Wu". 


Este no es en realidad un sólo libro, es la manera combinada de denominar dos obras realizadas 
en diferentes épocas pero que tratan el mismo tema en profundidad: la guerra. Los dos libros en 
cuestión son: "El Arte de la Guerra de Sun Tzu" (del cual publiqué un artículo en el número 183 de 
DOJO) y "El Arte de la Guerra de Wu Tzu". 


En estos libros no sólo se discute sobre estratégia militar sino que también se desarrollan argucias 
para pronosticar el clima, determinar la posición geográfica, y analizar las reacciones de la mente 
humana. Puede decirse que ambos libros combinan las teorías de astronomía, geografía, medio 
ambiente natural, psicología, sociología, política, etc, para formar una única escuela filosófica que 
gira alrededor de las artes guerreras. 


En la historia del Yin Sen Shu estos volúmenes son muy importantes, puesto que nos demuestran 
que ya en la Era de los Estados Guerreros existía el Arte de la Desaparición. 


En estas Artes de la Guerra se dice que el buen general es aquel que sabe cuando está más 
debilitado el enemigo, y si no lo está, al menos dónde está su defensa más baja. Cuando se 
conocen estos datos se debe iniciar la batalla con el convencimiento de la victoria. Pero este 
conocimiento no llega de la inspiración, llega de alguien que tiene la información precisa: los 
espías. 


Los espías se dividían en cinco clases bien definidas: 
* Los indígenas. Son los ciudadanos un país enemigo que trabajan para el otro bando. 


* Los interiores. Son aquellos funcionarios y militares enemigos que ayudan al otro bando. 


* Los dobles. Son aquellos espías que trabajan para los dos bandos al mismo tiempo. 


* Los liquidables. Son aquellos a los que se les da una información falsa y se les envía a una 
imposible misión tras las filas enemigas para que, una vez apresado y torturado, dé la información 
equivoca al enemigo. 


* Los vivos. Son los que pueden volver del país enemigo tras haber asesinado al señor feudal, a un 
general, o a un personaje importante, o simplemente trayendo información. 


De todas estas clases de espías los más importantes y secretos eran los "vivos", los practicantes 
de "Las Técnicas de los Cinco Elementos y de los Cinco Caminos de Desaparición", que eran las 
personas más íntimas de la comandancia militar. 


Los sifan de esta época, al igual que los de siglos posteriores, eran muy inquietos y solían cambiar 
constantemente de amo, por lo que solían ser las personas mejor pagadas del ejército, para que 
no se les ocurriera pasarse a las filas del enemigo con toda la información que tenían sobre los 
planes de batalla y distribución de los campamentos. De todas formas el cambio de bando por 
parte de los sifan era algo muy común, por ejemplo: la ascensión al poder de la Dinastía Shang se 
debió al grupo liderado por Yi Yin, que anteriormente había servido a la Dinastía Hsia, que fue 
derrocada por estos. 


En aquella época era de suma importancia descubrir quienes eran los espías del enemigo, para 
poder sobornárseles con mucho dinero y prometiéndoles mucho más, para, de esta forma, que se 
convirtieran en "agentes dobles" y poder trabajar tranquilamente en terreno enemigo; lo malo es 
que el clan sifan también le sacaba al enemigo grandes sumas por lo que era cuestionable su 
fidelidad e informaciones, ya que estas podían ser una trampa gestada por el enemigo, o simples 
mentiras inventadas por el sifan para poder cobrar una recompensa monetaria. 


Esto llegó a ser tan cotidiano que en el "Arte de la Guerra de Sun Tzu" se dice: "Quien no es sagaz 
e inteligente, no sabrá utilizar a los espías. Quien no es amable y generoso, no sabrá dirigir a los 
espías. Quien no es sutil y fino, no obtendrá informaciones verdaderas de los espías". Con ello se 
demuestra que los sifan sólo trabajaban para sí mismos y para el clan, no respetaban ni a aquel 
que les pagaba generosamente sus servicios. 


La influencia taoísta. 


En los primeros años de la Dinastía Han anterior (209 a.JC-9 d.JC), el Emperador Wen promocionó 
deliberadamente la filosofía taoísta, gestada cuatrocientos años antes y que defendía los principios 
del desechar todo deseo y preocupación, abogando por una vida tranquila y en armonía con la 
naturaleza, adaptándose a las tendencias cíclicas de la sociedad. 


El porqué del interés del Emperador a expandir las ideas taoístas se debe a que esta forma de 
pensar, esta filosofía de vida basada en el contentarse, ayudaba a reponerse al pueblo de la 
pobreza y el cansancio causado por las continuas luchas por el poder que habían tenido lugar unos 
pocos años antes. Por ello, a causa de la promoción imperial, el taoísmo sufrió un incomparable y 
rápido desarrollo, extendiéndose por toda China. 


Con el tiempo nació un grupo taoista que decía que cuanto mejor se conociera la naturaleza mejor 
se podría estar en armonía con ella, por lo que empezaron a estudiar los secretos de los cambios 
químicos que tenían lugar en la fundición de los metales, y a hacer experimentos propios, con el fin 
de hallar los secretos de la naturaleza. De esta forma se forman las bases del conocimiento de la 
alquimia china. 


Con el fin de la Dinastía Han posterior (25-220 d.JC) aparece otro período de extrema agitación 
que culminaría con la desmembración de China en tres reinos (Shu-Han, Wei y Wu). 


En estos años los clanes sifan, que durante casi cuatro siglos habían sobrevivido del bandidaje y 
del caciquismo en pequeños pueblos alejados de las grandes urbes, tienen un nuevo resurgir, al 
ser contratados por los gobernantes de los Tres Reinos. 


Estos nuevos sifan, influenciados por el taoismo, combinan las ideas de las "Artes de la Guerra de 
Sun y Wu" con los principios científicos de la alquimia taoísta, concentrando sus investigaciones en 
nuevos métodos de curación y asesinato a través de pócimas y venenos. 


Este nuevo aspecto del Yin Sen Shu fue posteriormente trasmitido hacia el este, surgiendo en 
Corea el arte del Sulsa, y en Japón el Ninjitsu. 


"La Secta del Amuleto". 


El taoísmo, tras haberse desarrollado a partir de una serie de puros principios filosóficos, se dividió 
gradualmente en dos ramas: 


* El taoismo oficial u ortodoxo, que estudiaba la naturaleza con el fin de hallar los secretos del Tao 
y, consecuentemente, hallar el secreto de la vida eterna, mediante meditación, relajación, chi kung 
y alquimía. Con el tiempo, gradualmente, esta rama del taoísmo se modificó hacia el sistema 
religioso que conocemos en nuestros días, y que influyó decisivamente en la ciencia, medicina y 
artes marciales chinas. 


* La otra rama se convirtió en un misterioso sistema de taoismo llamado generalmente "La Secta 
del Amuleto", que aglutinó a los practicantes de Yin Sen Shu. 


Este sistema taoista no ortodoxo fue trasmitido de generación en generación y, gradualmente, se 
dividió en tres grandes clanes, que aglutinaban a expertos del robo y del asesinato. Algunos de 
estos iniciados se especializaban en realizar hechizos y brujerías, técnicas que empleaban para 
vivir de la estafa; y otros se convirtieron en alquimistas que conocían los secretos para sanar o 
matar a la gente con sus pócimas y venenos. 


Estas tres grandes escuelas o estilos fueron: 


* El Lung Hu Shan Pai, o "Estilo de la Montaña del Dragón y el Tigre", que estaba liderado por 
Chang Tao Ling, comúnmente conocido como "el Exorcista Chang". De acuerdo con la leyenda, el 
Exorcista Chang y sus seguidores eran capaces de tratar con los dioses, fantasmas y espíritus, y 
eran conocidos por estar dotados con el poder de curar, exorcizar hechizos y emplear varias 
brujerías, además de poder hipnotizar. (Se cree que el Saimin Jitsu, o técnica ninja del hipnotismo, 
pudiera estar inspirada en la técnica que se estudiaba en el Lung Hu Shan Pai). 


* El He Fu Shan Pai, liderado por Ge Hsuen, comúnmente conocido como "el Viejo Genio del 
Tai Chi". Era un clan especializado en adiestrar mercenarios, espías y bandidos en las técnicas de 
combate y en las llamadas "Cinco vías de Desaparición", con las que podían escapar fácilmente de 
sus enemigos. Estas cinco vías eran conocidas como: "la Desaparición del Metal", "la Desaparición 
de la Madera", "la Desaparición del Agua", "la Desaparición del Fuego" y "la Desaparición de la 
Tierra". Estas técnicas se habían inspirado en el principio taoísta de los Wu Tsing, o de los "Cinco 
Elementos", y son las antecesoras del Gotompo ninja. 


* El Mou Shan Pai, liderado por dos grandes expertos: Tao Hung Jing y Hsu Yi, era una rama 
demoniaca del taoísmo basada en el estilo del Exorcista Chang y especializada en magia 
negra. Según la leyenda los practicantes de este estilo eran capaces de usar los cuerpos muertos, 
de una manera similar a como los santones del Vudú usan a los zombis. 


Estos tres estilos fueron fundados y desarrollados por separado y, aunque el Lung Hu Shan Pai fue 
el primero en establecerse, durante casi todo el Imperio Medio -dinastías Sui (589-618 d.JC) y 
Tang (618-907 d.JC)- el estilo más extendido era el Mou Shan Pai. Precisamente ese gran 
desarrollo fue la perdición del estilo, ya que se ramificó demasiado en numerosos clanes y cayó en 
la decadencia; en su punto más bajo esta secta, mal interpretada, se convirtió en un método de 
estafa, se diluyó entre la capa más baja de la sociedad, y sus practicantes se convirtieron en 
magos errantes que llevaban una vida humillante dando representaciones por las calles. 


Con el tiempo, las habilidades y técnicas de los tres grandes clanes originales fueron recopiladas y 
se combinaron para formar el Sam Shan Pai, o "Estilo del las Tres Montañas", que según algunos 
autores es el estilo que aprendió el japonés Kukai y que con el tiempo daría lugar al nacimiento del 
Ninjitsu. 


La aparición de los si kuei. 


La aparición de la Dinastía Sung Septentrional (960-1126 d.JC) marca el periodo de esplendor del 
Sam Shan Pai. 


En aquellos años parte del norte de China estaba controlada por los tártaros del Kitán, que 
amenazaban con descender hacia el sur, por lo que los emperadores chinos, en vez de luchar 
contra estos invasores nómadas, lo que hicieron fue aplacarlos con tributos. Lógicamente estos 
tributos no los pagaron con el tesoro imperial, lo pagaron a base de incrementar los impuestos a 
una población que casi no poseía nada. 


Por aquella época muchos de los practicantes del "Estilo de las Tres Montañas" se refugiaban en 
los bosques, y sobrevivían a duras penas robando lo que podían a los grandes señores feudales 


de los alrededores, pero, gracias a la decisión de los emperadores, los pocos seguidores del Sam 
Shan Pai se vieron incrementados notablemente. 


Me explico, los recaudadores de impuestos, a instancias de los emperadores, despojaban de lo 
poco que poseían a los campesinos, y cuando estos ya no podían entregar más, los funcionarios 
imperiales les obligaban a abandonar a sus familias y les reclutaba para trabajos forzosos. 
Lógicamente esto hizo que gran parte de la población huyera de los agentes imperiales buscando 
la protección del Sam Shan Pai. 


Los campesinos trabajaban con gusto para sus nuevos amos, ya que estos, además de 
protegerles, sólo les quitaban una pequeña parte de sus cosechas, ya que, al aumentar de 
miembros el clan con la savia nueva de los jóvenes campesinos que se unían a sus filas, otras 
riquezas las conseguían asaltando a los señores feudales y a los recaudadores de impuestos; 
eran, si se me permite decirlo, unos Robin Hood orientales. 


Con el tiempo, los expertos en Sam Shan Pai, aprovechando que las preocupaciones de las tropas 
imperiales se hallaban en la frontera norte, fueron ocupando grandes extensiones de terreno, 
formando un estado independiente dentro del imperio. 


A mediados del siglo XI esto preocupó sobremanera al emperador Shen T'sung, ya que veía 
mermar día a día los tributos, al ser los contribuyentes cada vez más escasos, por lo cual, 
aconsejado por su primer ministro, Wang An Shih, obligó a cada familia del imperio que tuviera al 
menos dos hijos varones adultos, a que corriera con los gastos de armar a uno de ellos, adiestrarlo 
como soldado y a mantener y dar forraje a un caballo provisto por el imperio. De esta forma, el 
Emperador infligió a los seguidores del "Estilo de las Tres Montañas" una gran derrota que hizo 
replegarse a estos nuevamente a los bosques. 


Como la mayoría de los expertos del clan habían muerto, el resto tuvieron que luchar con la 
astucia, por lo que, aprovechándose de la fama que tenían de brujos y hechiceros, y de la gran 
superstición que había en aquella época (cosa que también harían los ninjas años después) 
fabricaron gigantescas muñecos hechos con huesos y pieles de animales a los que equiparon de 
máscaras demoniacas con el fin de asustar y hacer huir a los espías y guías de los ejércitos 
imperiales. 


Estos muñecos, que eran básicamente unas gigantescas marionetas articuladas que podían 
moverse por medio de hilos, los cuales no podían verse en medio de la noche, asustaron 
sobremanera a los primeros incautos, ya que los miembros del clan, además de hacer funcionar las 
gigantescas marionetas, lanzaban gritos lastimeros y aullidos, y además hacían extraños ruidos 
con diversos instrumentos. 


Todos los que veían estos monstruos decían que el bosque estaba lleno de demonios y de 
espíritus, por lo que los miembros del clan Sam Shan Pai se empezaron a llamar desde este 
momento si kuei, que puede traducirse como "hombre demonio" y deriva del término lin kuei 
(demonio del bosque). 


Con el tiempo estos demonios dejaron de ser de utilidad, cuando algunos soldados valientes 
empezaron a enfrentarse a ellos y comprobaron que eran tan sólo espantajos. Nuevamente el 
ingenio de los si kuei se puso en marcha creando demonios vivos. Estos "demonios" eran 
miembros del clan disfrazados con pieles de animales, ramas, huesos humanos y de animales, y 
máscaras demoniacas o cráneos de oso a manera de casco. Además se huntaban los disfraces 
con una mezcla de hierbas malolientes y carne podrida, con el fin de oler a cementerio. 


Cuando los "demonios del bosque" se enfrentaban a las patrullas imperiales, los soldados 
quedaban paralizados por el terror pues luchaban contra demonios y fantasmas, que semejaban y 
olían como tales. Los si kuei siempre dejaban escapar con vida alguno de estos soldados para que 
pudiera relatar su terrorífica experiencia, y, de estar forma, extender el terror. 


Los si kuei, cuando terminaron de afianzar sus territorios, comenzaron nuevamente a robar a los 
señores feudales y a asaltar los transportes de dinero destinados a pagar a los tropas imperiales. 


Cuando los mongoles se afianzaron en China a finales del siglo XIII, encontraron en los si kuei a un 
peligroso enemigo que robaba, además de para el clan, para ayudar al invadido y oprimido pueblo 
chino, ya que de lo robado en los almacenes de los Yuan (Dinastía mongol) repartían entre sus 
semejantes ropas, herramientas, arroz y otros alimentos. 


Cuando, a mediados del siglo XIV, los chinos se sublevaron con el firme propósito de derrocar el 
tiránico gobierno mongol, las fuerzas revolucionarias se vieron fortalecidas con las técnicas que les 
enseñaron los miembros del clan si kuei, técnicas que incluían combate a mano vacía y con armas, 
y, sobre todo, técnicas de camuflaje, infiltración y asesinato. 


El ejército revolucionario más fuerte de todos fue el comandado por Chu Yuan Chang, que, 
ayudado por los si kuei, finalmente completó el destino de derribar la Dinastía Mongol y 
reemplazarla por la Dinastía Ming. 


Esto no acabó con la historia del Yin Sen Shu, pues si bien el éxito de Chu Yuan Chang acabó con 
la Dinastía Yuan, también puso punto final a las actividades de todas las demás fuerzas 
revolucionarias que luchaban por la supremacía y, como dice el proverbio chino: "El que gana se 
convierte en rey, mientras que el vencido se convierte en bandido", lo cual marca el nacimiento de 
los si fan o vagabundos. 


Los ocultos si fan. 


Con el término de la revolución comandada por Chu Yuan Chang, y el nacimiento de la Dinastía 
Ming, los nuevos gobernantes, queriendo afianzar su puesto, pusieron precio a la cabeza de todos 
aquellos revolucionarios que no habían pertenecido a su bando o no les habían apoyado en su 
momento, con el fin de que no se revelaran nuevamente, esta vez contra los Ming, ya que si los 
Yuan eran malos gobernantes para con el pueblo, los Ming aprendieron rápidamente la lección y 
siguieron oprimiendo al pueblo chino; eran distintos perros, pero los collares eran los mismos. 


Esta es la razón de por qué los expertos en Yin Sen Shu, después de luchar en grupo contra las 
fuerzas mongoles de la Dinastía Yuan, se dispersaron por toda China convirtiéndose en 
vagabundos, ya que es más difícil encontrar a un lobo solitario que a una manada entera, es 
mucho más sencillo que una persona o dos pasen desapercibidas que todo un clan. 


La mayor parte de los miembros de los antiguos clanes se infiltraron entre las clases más bajas de 
la sociedad china de aquellos años, pues siempre es más fácil enmascararse entre la pobreza que 
entre la riqueza y, aunque algunos de ellos olvidaron su pasado revolucionario y formaron familia, 
la gran mayoría vagabundeó esperando tiempos mejores. 


Unos se hicieron buhoneros, vendiendo sus mercaderías de pueblo en pueblo; otros se hicieron 
curanderos ambulantes, vendiendo medicinas en las calles; otros, aprovechando sus 
conocimientos sobre Mou Shan Pai, se convirtieron en exorcistas y magos callejeros; mientras que 
otros se ganaban peligrosamente la vida como bandidos y salteadores de caminos. Sólo unos 
pocos expertos del clan traicionaron sus antiguos ideales y ayudaron a los Ming, asesinando, 
delatando a sus antiguos compañeros, y entrenando a nuevos asesinos y espías. De todas formas, 
los expertos en Yin Sen Shu, aunque tuvieran su propia y especial forma de vida, nunca 
permanecieron ociosos ni mendigaron para subsistir. 


Los si fan, en sus vagabundeos, se extendieron por toda China, y algunos de ellos viajaron hasta 
Japón, entrando a formar parte de algunos clanes ninja, enseñándoles las técnicas chinas del Yin 
Sen Shu, con lo que el Ninjitsu se enriqueció, técnicamente hablando. Lo mismo sucedió en 
Corea con los clanes Sulsa. 


El que los si fan enseñaran sus técnicas a los ninjas aunque extraño, ya que los chinos siempre 
han estado enemistados con los japoneses, es lógico, pues la razón principal de la formación de 
los clanes había sido el resistir contra los invasores y revelarse contra las reglas opresoras. 


Ayudando a los ninjas, tenían la oportunidad de que los japoneses lucharan contra los opresores 
Ming y lograran derrocarlos por ellos, cosa que históricamente no ocurrió. 


El enseñarles los secretos del Yin Sen Shu a los guerreros sulsa obedecía a otra razón básica de 
la formación de los clanes, y que no era otro que el confraternizar con otras sociedades secretas 
que abrigaban los mismos propósitos de no inclinarse ante la opresión. 


Estos expertos si fan, aún cuando vagaban por diferentes partes de China, en un principio seguían 
manteniendo un cierto contacto entre ellos, ya que se conocían de sus antiguas incursiones 
guerreras, pero con el tiempo estos fueron enseñando su arte a aprendices que viajaban con ellos, 
y cuando los maestros fueron falleciendo, la mayoría de los nuevos si fan no se conocían. De todas 
formas, como la necesidad es la madre del ingenio, para poder identificarse entre sí crearon un 
lenguaje secreto común, que incluía idioma, mensajes, señales, escritura y signos manuales 
(parecidos a la dactilología de los sordomudos). 


Normalmente, cuando algún si fan vagabundeaba por tierras extrañas y quería comunicarse con 
otro vagabundo desconocido, ya fuera por necesidad de ayuda o simplemente con motivos 
amistosos, tocaba un pequeño tambor, llamado "Tambor Flor", con el que se comunicaba a 
distancia con un código secreto especial, parecido al tam-tam de la selva, cuando otro vagabundo 
lo oía le respondía de la misma forma. Si esto no funcionaba, quería decir que no había si fan en la 
zona, o este se encontraba en ese momento rodeado de gente y no podía darse a conocer, por lo 
que el siguiente paso era ir a una posada, a una taberna, o incluso a algún burdel, y allí empezaba 
a desarrollar el arte secreto de los signos. 


Estos signos los podían hacer incluso cuando estaban comiendo, ya que ponían los palillos en una 
disposición especial con respecto al tazón de comida. Si los signos con los palillos eran 
reconocidos y contestados de forma similar por otra persona, entonces entraba en acción la 
dactilología; por ejemplo, si el primero de los si fan veía que el otro le contestaba con la especial 
colocación de los utensilios de mesa, este, en señal de confirmación, ya que el otro podía haber 
colocado correctamente los palillos de forma causal, cerraba el puño derecho y apoyaba el dorso 
del puño en la mesa, la respuesta de la otra persona era colocar la palma de la mano sobre la 
mesa y seguidamente cerrar el puño con el dedo meñique extendido y apoyado en la mesa, 
mientras que el primero ponía ambas manos sobre sus rodillas con los dedos contrapuestos hacia 
afuera, con lo que los dos confirmaban su calidad de si fan. 


Como los si fan, en esta época, no existían en gran número, no revelaban fácilmente su identidad a 
personas conocidas, y jamás a las desconocidas, ya que era su seguro de vida. 


A pesar que la mayoría de los si fan eran buscavidas y ladrones, que permanecían entre hez de la 
sociedad, seguían un estricto reglamento común a todo el grupo: tenían prohibido bajo ningún 
concepto realizar actos dañinos e injustos. 


Podía haber miembros que se ganaran la vida como salteadores y bandidos, como exorcistas y 
estafadores, incluso vendiendo falsas medicinas y hechizos, pero casi todos ellos seguían una 
especie de código de conducta del ladrón, con el que se evitaba causar excesivo perjuicio a sus 
víctimas y ponerles en una situación insalvable, ya que, como idealistas revolucionarios que habían 
sido, o lo habían sido los maestros si fan que impusieron el código entre sus discípulos, pensaban 
que las víctimas ya tenían bastante con el gobierno imperial, la administración mandarina, y los 
abusos de la soldadesca. 


Por otra parte, había miembros vagabundos que ejercían la profesión médica y vivían con el 
principio de ayudar al pobre, al desvalido, al necesitado, al enfermo y al débil. 


El nacimiento del Si Fan Pai. 


A la Dinastía Ming (1.368-1.644) le sucedió la Dinastía manchú Ch'ing (1.644-1.911) y la opresión 
imperial continuó en China. En esta época los expertos del Estilo Vagabundo se comenzaron a unir 
nuevamente en fuertes clanes, algunos de ellos con bastante poder financiero y humano, sobre 
todo humano ya que tenían un gran filón de donde coger nuevos discípulos, ya que la gran 
mayoría de estos se incorporaban a los clanes desde las clases más bajas de la sociedad china. 


El nacimiento de estos nuevos clanes no se sabe muy bien como ocurrió pero seguramente 
empezó con algún experto si fan que estaba cansado de esconderse y viajar continuamente, como 
marcaba la tradición, y no viendo razón para no afincarse, pues las cuestiones nacionales, políticas 
e ideales, ya habían desaparecido con el tiempo del pensamiento vagabundo, decidió echar raíces 
en alguna distante y perdida localidad. 


Como en esta época proliferaban las escuelas de aprendizaje de lo que hoy se conoce con el 
popular nombre de Kung-fu, éste si fan se afincó en un pueblo en que no existía escuela y empezó 
a enseñar las técnicas combativas del Yin Sen Shu. Lógicamente cuando alguien preguntaba a 
algún discípulo que estilo practicaban, les respondían que pertenecían a la Escuela del Vagabundo 
(Si Fan Pai), naciendo de esta forma el Estilo del Vagabundo. 


Con el tiempo, cuando este maestro tuvo un gran grupo de expertos a su cargo, les enseñó 
también las técnicas de desaparición y las demás “asignaturas” del Yin Sen Shu, formando de esta 
forma un fuerte clan que empezó a operar en la comarca, teniendo como base de operaciones 
secreta el enclave de la escuela de Kung-fu. Dicha escuela vista por fuera era como las demás, 
pero en su interior se preparaban concienzudamente el grupo de expertos asesinos y ladrones que 
en realidad era el clan. 


Esta actitud cundió rápidamente, y otros expertos en el arte secreto empezaron a formar sus 
propios clanes de bandidos, ladrones y asesinos, los cuales continuaron practicando todas las 
técnicas tradicionales: combate con o sin armas, estrategia, medicina, asesinato, disfraz, lenguaje 
secreto, etc. 


Precisamente por los hechos explicados anteriormente, dentro del Si Fan Pai existieron dos ramas 
claramente diferenciadas: la marcial y la demoniaca. 


* La rama marcial del Si Fan Pai consistía en un estilo de Kung-fu como los había por cientos en 
esta época, siendo sus asignaturas las típicas de cualquier estilo de combate (lucha, boxeo de 
manos y piernas, manejo de armas, etc.), añadiendosele además estudios de medicina, masaje y 
osteopatía. 


* Mientras que la rama demoniaca, basada en las antiguas técnicas del Sam Shan Pai, sobre todo 
en la rama del Mou Shan Pai, incluían, además de los estudios y enseñanzas de la rama marcial, 
estrategia, escapismo, asesinato, robo, magia, etc. 


Esta misma diferenciación puede hacerse hoy día con el Ninjitsu. Existe una rama marcial, el 
Ninpo, que se estudia como deporte, en el que se estudian sobre todo técnicas de combate a 
mano vacía y con armas, los rudimentos del Gotompo, y poco más. Existiendo además una rama 
que también podíamos llamar demoniaca, que es en realidad lo que siempre fue el Ninjitsu, el 
Ninpo más estrategia, infiltración, asesinato, etc. Una cosa es el verdadero Sin Fan Pai y el 
verdadero Ninjitsu (lo que he llamado la rama demoniaca), y otra cosa son sus versiones 
comerciales más suaves. 


Los aspirantes a discípulos del Si Fan Pai comenzaban aprendiendo la rama marcial, y si sus 
maestros les veían con actitudes les introducian poco a poco en la rama demoniaca, entrando a 
formar parte seguidamente del clan, del cual no se salía nunca con vida, era, al igual que pasaba 
en Japón con los clanes ninjas, un servicio de por vida. 


La pertenencia al clan interno era de un secreto riguroso, pues se jugaba con ello la existencia del 
todo el clan. 


La actualidad del Yin Sen Shu. 


Quién crea que los clanes del Estilo Vagabundo actualmente no existen está totalmente 
equivocado, ya que la gran organización en que se han convertido los pequeños clanes está muy 
difundida por muchas partes de China, sobre todo en las áreas costeras comprendidas entre el 
nordeste y el sudeste de China. 


Orígenes chinos del Ninjitsu; 22 Parte Las técnicas Demoniacas 


Como ya expliqué en la anterior entrega, las técnicas del Estilo Vagabundo se dividían en dos 
claras categorías: las técnicas demoniacas y las técnicas marciales; estando divididas a su vez 
ambas categorías en numerosas especialidades. 


Dentro de las técnicas demoniacas nos encontramos, por un lado, con las antiguas enseñanzas del 
Sam Shan Pai, la "Escuela de las Tres Montañas" de la "Secta del Amuleto", sobre todo las 
argucias y técnicas de brujería y magia de la rama del Mou Shan Pai (que es lo que desarrollaré en 
este apartado); y, por otro, con las técnicas de escapismo, psicología, asesinato, etc. (que 
empezaré a describiros a partir de la próxima entrega). 


La mayoría de las técnicas de magia y brujería eran muy secretas y, por ello, no nos ha llegado 
hasta nuestros días la forma de realizar numerosas técnicas. De todas formas, la mayoría de estas 
técnicas se basaban en un método muy usado hoy día por los magos y prestidigitadores, y que los 
chinos denominaban: "La Técnica del Ojo Tramposo". 


Cuando un prestidigitador realiza sus juegos de manos lo que suele hacer es hablar mucho, para 
distraer la atención del espectador, que inconscientemente se concentra en el oído y no en la vista, 
con lo que el pase "mágico" pasa desapercibido; también suele gesticular y hacer muchos 
movimientos engañosos con la mano contraría a la que en realidad va a realizar el truco, con lo 
cual se disimula aún más todo el engaño mágico. 


El practicante Vagabundo hacía lo mismo. Cuando ejercitaba su "poder" en las artes negras, 
desplegaba toda clase de aparentes movimientos milagrosos y pases mágicos para disimular sus 
verdaderas intenciones con las que engañarían a los observadores. De esta forma, cuando 
realizaba demostraciones de su "poder" frente alguna congregación, los espectadores quedaban 
convencidos del "verdadero poder demoniaco" de los si fan, con lo que se extendía su fama de 
magos y brujos con poderes sobrenaturales por toda China. Estas técnicas fueron copiadas por los 
clanes ninja, y por ello, al desarrollarlas, se extendió por todo Japón la falsa creencia de que los 
ninjas también tenían poderes sobrenaturales. 


Os voy a dar un ejemplo de la utilidad de los movimientos milagrosos. Cuando un si fan recibía en 
primavera y verano el encargo de matar a un hacendado, o a un hombre influyente de un 
determinado pueblo en el que se quisiera afincar por una temporada, lo que hacía era esconderse 
y esperar a que dicha persona tuviese a sus criados, familiares o amigos alrededor de ella. 
Después, embebía la punta de un diminuto dardo con un potente y rápido veneno, el cual lanzaba 
al cuello de su víctima mediante una cervatana; al ser muy pequeño el dardo, la víctima 
simplemente daba un manotazo pensando que le había picado algún mosquito. Seguidamente, el 
si fan esperaba a las señales corporales que indicaban que el veneno empezaba a hacer efecto 
(inquietud, sudoración repentina...), salía de su escondite, y le decía abiertamente a la víctima que 
tenía el encargo de matarle, mientras que, al mismo tiempo, iniciaba un complicado movimiento de 
manos y brazos. Lógicamente, la "maldición" funcionaba, ya que la víctima ya estaba envenenada, 
pero los supersticiosos chinos pensaban que el si fan había matado a su señor, o amigo, con su 
demoniaco poder. 


A los maestros del Clan del Vagabundo les gustaba recitar, frente a sus alumnos, un viejo discurso 
atribuido al exorcista Chang, primitivo líder del antiguo Clan de la Montaña del Dragón y el Tigre, 
que decía: "En este mundo muchos de los milagros reconocidos no son más que milagros fingidos, 


¡el secreto descansa en el hecho de que los artistas conocen las llaves de esos misterios que no 
conoces por ti mismo!". 


Clases de magia y brujería 


La magia para los chinos es lo mismo que las técnicas de prestidigitación y magia blanca para los 
occidentales, mientras que la brujería Mou Shan es una clase de magia negra emparentada con la 
demonología occidental y el Vudú tahitiano. De todas formas, ambas categorías pueden 
subdividirse a su vez en cuatro métodos básicos: 


* El Método de la Mano. Cuya eficacia reside en la destreza de los movimientos de las manos, 
que producen efectos aparentemente milagrosos en los espectadores. 


* El Método de la Seda. En el que se agrupan todos los trucos que se efectuaban con seda o 
cualquier otro tejido. 


* El Método de los Mecanismos. En el que se incluyen toda clase de trucos engañosos 
producidos por el empleo de válvulas disimuladas, mecanismos, y todo tipo de instrumentos 
mágicos. 


* El Método de la Droga. En el que se agrupan todos los trucos que incluyen el empleo de drogas 
alucinógenas y productos químicos para producir efectos mágicos. 


En realidad, los trucos de estas categorías incluidas dentro de la magia o la brujería, tenían 
prácticamente la misma base técnica y psicológica, la única diferencia se encontraba en las 
distintas aplicaciones de dichos métodos. La magia, o magia blanca, es más o menos una inocente 
forma de divertimiento y espectáculo, mientras que la brujería, o magia negra, es siempre 
empleada para lograr ciertos beneficios para el que la realiza, y ciertos daños sobre la víctima 
sobre la que se aplica la brujería. 


La magia 


En la antigua China, los magos eran, en términos generales, menospreciados por la sociedad, y las 
artes mágicas eran consideradas como meros divertimientos de las clases bajas de la población. 
Para algunos chinos supersticiosos, la magia era siempre considerada como brujería demoniaca, y 
los magos eran por ello aborrecidos como hombres servidores del Mal. Bajo estas creencias y 
circunstancias, los magos chinos encontraron muchas dificultades para realizar su arte frente a las 
clases medias y altas, por lo que, usualmente, se ganaban la vida humildemente, vagando y 
actuando en toda clase de improvisados teatros que construían en las calles o mercadillos, y 
recogían donativos de los curiosos tras cada actuación. 


Cuando los si kuei tuvieron que escapar y esconderse de los Ming, y convertirse en vagabundos (si 
fan), muchos de ellos se convirtieron en magos itinerantes, dado el anonimato que estos tenían, lo 
cual influyó sobremanera en el posterior Si Fan Pai, ya que aprovecharon sus conocimientos, 
trucos y técnicas mágicas, para trasvasarlos a su aspecto demoniaco. 


Como las actuaciones se hacían siempre en áreas abiertas y descubiertas, rodeados por todas 
partes de espectadores, sin la cobertura de un escenario, luces, batidores y ocultación del truco 
(pues el mago occidental se vale, en muchas ocasiones, de la visión de un sólo ángulo por parte 
de los espectadores, para ocultar sus manipulaciones), el mago chino debía diseñar e inventar 
movimientos de distracción mucho más elaborados para encubrir sus trucos. 


Los ardides mágicos chinos son numerosos y complicados. Los más populares eran: 


* "El manejo de las monedas". Eran trucos de prestidigitación incluidos dentro del "Método de la 
Mano". 


* "El surgimiento instantáneo de lirios de agua de una semilla". Truco de prestidigitación incluido 
dentro del "Método de la Seda". 


* "La increíble reconstrucción del niño degollado". Truco mágico perteneciente al "Método de los 
Mecanismos", en el que se empleaba una caja trucada, sobre la que se ponía el niño, y un cuchillo 
trucado de grandes dimensiones; es un truco muy parecido al que hoy día aún hacen los magos 
occidentales de cortar a una persona por la mitad. 


* "La técnica de la desaparición". Truco mágico incuído dentro del "Método de la Droga", en el que, 
con una pequeña explosión que producía mucho humo, el mago o el ayudante de este 
desaparecía, mediante el método de esconderse antes de que el humo se disipara. Este truco fue 
muy usado por los practicantes de las técnicas demoníacas y, posteriormente, por los ninjas 
japoneses. 


La brujería 


El Mou Shan Shu, o "Brujería de la Montaña Mou", siempre estuvo asociada en China con la 
misteriosa magia negra, y existe la creencia de que un experto en ella no sólo era capaz de utilizar 
encantamientos para sanar o para matar, sino que era capaz de, con sus sortilegios y poder 
mágico, comunicarse con los dioses y espíritus, e incluso hacer que los fantasmas y genios se 
sometieran a su poder y trabajasen para él. 


Aunque está fue la primitiva forma de hechicería, después, con el transcurso de los siglos, 

evolucionó, por un lado, en una forma de hechicería exorcista, basada en las técnicas del exorcista 

Chang Tao Ling, que consistía en un timo como el moderno de los mediums, adivinadores y 
" " 


futuristas occidentales, y que incluía las técnicas de "preparación específica del altar", "expulsar al 
fantasma y exorcizar espíritus malignos", y "librar al alma de los sufrimientos en el otro mundo". 


Además de estos trucos mágicos, los brujos vagabundos, aprovechándose de la ignorancia y la 
superstición de sus compatriotas, solían hacer diversos fraudes consistentes en vender pócimas y 
drogas curativas, collares mágicos, amuletos de papel con diversos encantamientos (para curar 
heridas y parar hemorragias, para evitar desastres, para exorcizar los espíritus que habitan en 
ropa, en la cama, en la cocina, en el ganado, en las bestias salvajes, etc.), y otros muchos más 
fraudes, como el del "amuleto del perpetuo vencedor", que siempre decían que había pertenecido a 
un famoso e invencible maestro de Kung-fu que había muerto en combate (lo que no se daban 
cuenta los incautos compradores es que el propio timador les estaba indicando el timo, si el 
maestro había muerto en combate, por muy heroica y valerosa que fuera su muerte, lógicamente 
había perdido el combate, por lo que no podía ser un perpetuo vencedor). 


Por otro lado evolucionó en una serie de técnicas de estrategia, droga, asalto, asesinato... así 
como las técnicas de "las Cinco Maneras de Desaparición", en las que se basó después el 
Gotompo ninja y sus variantes, y que expondré en la próxima entrega de esta serie. 


Orígenes chinos del Ninjitsu; 3? Parte Las técnicas de la Desaparición 


Antes de comenzar con las "Técnicas de Desaparición" debo introduciros en la mística del número 
cinco. 


El número cinco, al igual que el nueve, es muy importante dentro de la filosofía y enseñanza 
taoísta y, por tanto, dentro del sentir sifan, ya que no hay olvidar que los orígenes del Yin Sen Shu 
se vieron muy influenciados por esta doctrina filosófica. 


Si bien el nueve se suele aplicar a los asuntos del más allá, esto es, a la parte mística, sagrada y 
metafórica de la doctrina taoista (entre otras cosas el nueve significa "La Vuelta a la Raíz", esto es, 
la Comunión con el Tao), el cinco se inscribe dentro de los límites de la naturaleza y, como parte 
de la naturaleza, de los límites humanos. 


Dentro de la simbología del número cinco nos encontramos, entre otras muchas cosas, con el 
estudio de "Las Cinco Desesperaciones", "Los Cinco Sentimientos", "Los Cinco Deseos", "Las 
Cinco Virtudes Constantes", y "Los Cinco Elementos Primordiales". 


Las Cinco Desesperaciones 


Que eran: la ceguera, la cojera, la calvicie, la miseria, y la infección de enfermedades malignas. 


Simbolizan los efectos malignos e indeseables producidos por los diferentes entrenamientos de los 
discípulos sifan, y la desesperación del saberse enfermo o tullido, cosa muy extendida entre los 
discípulos que no llegaban a terminar su total entrenamiento, ya que estos eran muy duros, 
además, como eran los discípulos los encargados de destilar, sintetizar y refinar las mezclas de 
medicinas y venenos, eran muy normal que muchos de ellos terminaran por contagiarse de 
enfermedades malignas (generalmente pulmonares y dermatológicas), o de quedar ciegos (los que 
trabajaban con fósforo y magnesio para producir las bombas de humo), o tullidos (los que 
experimentaban con pólvora y cohetes de fuego de artificio). 


Los Cinco Sentimientos 


Simbolizaban los distintos sentimientos del ser humano, y eran: la vanidad, la cobardía, el buen 
corazón, el temperamento ardiente y la pereza. Su estudio iba dirigido a aprovecharse de sus 
víctimas por medio de ellos. 


Como curiosidad diré que los clanes ninjas dieron a estos "Cinco Sentimientos" el apelativo de 
Gojo Gyoku. 


Los Cinco Deseos 


Según el taoismo, son los deseos básicos de todo ser humano, y por lo que se mueve toda la 
humanidad: hambre, orgullo, codicia, sexo y placer. Como en el caso anterior, su estudio daba una 
arma psicológica al sifan sobre los demás. 


El nombre ninja de estos "Cinco Deseos" es el de Go Yoku. 
Las Cinco Virtudes Constantes 


Son las reglas que rigen el proceder de los clanes sifan, y que consisten en: honradez, sinceridad, 
inteligencia, combatir al fuerte y ayudar al débil, y protegerse contra la codicia del dinero y de las 
mujeres. 


Lógicamente, las reglas de honradez y sinceridad sólo valían para las relaciones con los demás 
miembros del clan; por otra parte, un sifan sin inteligencia ni siquiera podría terminar su extenso 
entrenamiento. Mientras que lo de combatir al fuerte y ayudar al débil, era una forma de decir que 
estaban en contra de los gobernantes y de los acaudalados caciques y mandarines, por lo que era 
lícito asesinarles y robarles. Lo de protegerse contra la codicia era una regla de seguridad, ya que 
si un sifan sentía codicia podría traicionar por dinero (o por los favores de una cortesana) al resto 
del clan. 


Los Cinco Elementos Primordiales 


Consistían en la teoría taoísta de los Wu Tsing, que los ninjas adoptaron con el nombre de Gogyo 
Setsu, y que expongo en el siguiente apartado. 


Cuando un neófito se unía al clan sifan (ya fuera de forma voluntaria o por la fuerza), los maestros 
les mostraban las enseñanzas taoístas antes descritas de una forma mística y misteriosa, con lo 
que los jóvenes aprendices, gracias al desarrollo de la sugestión (que los ninjas posteriormente 
llamarían Saimin Jitsu), se convertían en unos grandes supersticiosos con temores cervales a los 
inusitados poderes de los sifan veteranos, con lo que los maestros y jefes de clan conseguían 
obtener una lealtad plena de sus abnegados seguidores. 


LAS TÉCNICAS DE DESAPARICIÓN 


A las "Técnicas de Desaparición", se las denomina también como "Las Técnicas Ultimas de los 
Cinco Elementos del Desvanecimiento", ya que estas técnicas están basadas en la teoría taoísta 
de los Cinco Elementos (Wu Tsing). 


Para el taoísmo, todo lo existente está formado por cinco tipos diferentes de materias físicas: el 
Fuego (Hou), la Tierra (Tu), la Madera (Mu), el Metal (Shang), y el Agua (Shuei). 


Con la expansión del taoismo por toda China, el concepto de los Cinco Elementos empezó a influir 
en el sentir chino y, como no, en los practicantes del Yin Sen Shu, los cuales mezclaron este 
concepto con los antiguos métodos de magia (expuestos en la anterior entrega). Esto dio lugar a 
los "Cinco Caminos de Desaparición", que eran: las "Técnicas de Desaparición del Fuego", las 
"Técnicas de Desaparición de la Tierra", las "Técnicas de Desaparición de la Madera", las 
"Técnicas de Desaparición del Metal", y las "Técnicas de Desaparición del Agua". 


Los ninjas, aunque admitían y estudiaban la teoría japonesa de los cinco elementos, llamada Go 
Dai, y que preconizaba que la naturaleza estaba compuesta de la acumulación de Tierra (Chi), 
Agua (Sui), Fuego (Ka), Aire (Fu) y Éter (Ku), también estudiaban y usaban los Wu Tsing chinos, a 
los que llamaron Go Gyo (y a su estudio Gogyo Setsu), siendo los elementos los ya expuestos 
anteriormente pero en lengua japonesa: Fuego (Ka), Tierra (Do), Madera (Moku), Metal (Kin) y 
Agua (Sui). 


A las "Técnicas de Desaparición" los ninjas les llamaron de dos formas distintas: Gotompo, o uso 
de la naturaleza para esconderse, mientras que Chinton Jitsu lo reservaban para denominar al uso 
de los Go Gyo cuando se usaban exclusivamente para ayudar en la huida. 


El uso de la naturaleza para esconderse estaba dividido en cinco apartados, uno por cada uno de 
los elementos usados, de esta forma tenemos: el Katonjistu, o uso del Fuego, el Dotonjitsu, o uso 
de la Tierra, el Mokutonjitsu, o uso de la Madera, el Kintonjitsu, o uso del Metal, y el Suitonjitsu, o 
uso del Agua. 


Pero volvamos con las "Técnicas de Desaparición" que dieron origen a los conocimientos de los 
clanes ninjas. 


Para un neófito estas técnicas pueden parecer ser parte de las artes hechiceras de la magia Mou 
Shan, nada más lejos de la realidad, lo cierto es que estas Técnicas de Desaparición son 
meramente algunos trucos físicos y psicológicos para poder cubrirse adecuadamente a uno mismo 
en la huida, ya que lo más importante y difícil en una misión era precisamente escapar después de 
haber cumplido el cometido encomendado. 


Antes de que un sifan diera por terminada su misión debía idear algún plan de escape, los cuales 
debían de consistir siempre en trucos sencillos y rápidos de construir ya que era él el que debía 
hacerlos; y también debían ser trampas fácilmente evitables por el practicante sifan para no caer 
en sus propios trucos. Por otra parte, los perseguidores, al tener concentrada toda su atención en 
el sifan, caían fácilmente en estos ardides, sobre todo en la oscuridad de la noche. 


Por ejemplo, si el sifan había planeado huir a través de una puerta o pasillo dentro de un castillo o 
gran mansión, lo que hacía era colocar un bastón de bambú a una cuarta del suelo (incluso podía 
dejar caida una simple azada a través de la abertura), con lo que el perseguidor más rápido, al 
llegar el primero, tropezaba, y sus compañeros con él, lo que le daba un tiempo precioso al sifan 
para poder despistarlos o proseguir con su huida. 


Si en vez de estar dentro de una edificación estaba al aire libre en una población, el sifan tal vez se 
entretuviera un poco, antes de empezar la misión, levantando dos pilas de ladrillos a través de un 
callejón o de un camino estrecho, con idénticos resultados. 


Mientras que si la huida debía hacerla campo a través, el sifan clavaría en el suelo largas astillas 
de bambú de extremos aguzados, formando la astilla un ángulo de unos cuarenta y cinco grados 
con respecto al suelo, de tal forma que uno de sus extremos estuviera a la altura de los tobillos. 
Seguidamente el sifan las cubriría con paja o manojos de hierba para ocultarlas a la vista y pondría 


una esquiva señal para localizar el lugar exacto. Cuando el sifan llegaba a la zona de la trampa 
daba un largo salto que le permitía esquivar las aguzadas puntas, mientras que los perseguidores, 
al pasar por allí, se clavarían en los tobillos o en las plantas de los pies los rudimentarios clavos de 
madera. Aunque sólo hubiera un sólo herido, los perseguidores reducirían la velocidad por miedo a 
encontrarse con más trampas de ese tipo, con lo que la ventaja del sifan se acrecentaría 
notablemente, hasta el punto de escapar. 


La clave para la práctica de la Técnicas de Desaparición reside en un alto grado de flexibilidad y 
destreza mental y de acciones; lo que el maestro sifan enseñaba eran tan sólo las teorías y los 
rudimentos de esas técnicas, ya que estas se desarrollaban según la inventiva y la astucia del 
practicante. El porqué de esto es porque el Yin Sen Shu, como arte chino que es, sigue los 
dictados de la enseñanza china: el entrenamiento y la práctica son los que verdaderamente nos 
ayudan a aprender por nosotros mismos. 


LAS TÉCNICAS DE DESAPARICIÓN DEL FUEGO 


Están incluídas en esta categoría todas las artimañas realizadas para lograr escapar con la ayuda 
de luz, calor, humo, fuego o explosivos. En Ninjitsu a estos usos especiales realizados con fuego y 
humo se les denominó Katonjistu, incluidos dentro del Kajitsu, técnica ninja expuesta en uno de 
mis artículos publicados en la revista DOJO: el número 186. 


"El Borracho Escupe al Averno" 


Si un sifan se enfrentaba a un enemigo junto al fuego (frente a una hoguera, o en el interior de una 
taberna o de una casa), lo que hacía era rociar el fuego con vino (preferiblemente con licor de arroz 
-kao liang en China y shochu en Japón-), a consecuencia de lo cual se elevaba repentina y 
fieramente la llama del fuego; en el mejor de los casos el fuego alcanzaba al enemigo y le 
quemaba, y en el peor, el adversario se despistaba lo suficiente para que el sifan huyera o, en su 
caso, lo matara. 


"El Humo de la Desaparición" 


A veces el sifan usaba azufre o pólvora para lanzarlo al fuego, y que la humareda consiguiente, 
producida por el fogonazo, cegara a los enemigos y pudiera desaparecer. 


En el caso de que el sifan no llevara ningún material inflamable consigo, podía utilizar simple agua 
para echar al fuego y obtener un diferente pero igualmente efectivo resultado, ya que al verter agua 
repentinamente sobre el fuego se produce inmediatamente una espesa nube de vapor que era una 
efectiva covertura para que el sifan huyera. 


En el caso de que el sifan tampoco tuviera agua a mano, lo que hacía era remover las ascuas de la 
hoguera con su espada, sable o un simple palo, lo que daba como resultado una columna de 
brasas y chispas que sorprendian momentáneamente al enemigo. 


"El Muro de Humo" 


El sifan podía conseguir un humo tan espeso que era imposible ver a través de él, igual que si 
fuese un sólido muro. 


Este "milagroso" muro de humo se podía fabricar con cuatro diferentes tipos de polvo cuya fórmula 
era la siguiente: cuatro partes de estiércol de lobo, dos partes de huesos de anguila, una parte de 
polvo de arsénico blanco, todo ello mezclado y vuelto a mezclar con polvo destilado de la raíz de 
un tipo especial de planta perteneciente al grupo de los crisantemos salvajes procedentes de la 
India. 


Además de ser espeso, el muro de humo producido no se podía atravesar ya que uno de sus 
componentes era venenoso: el arsénico blanco, que es un mineral altamente tóxico. 


Para producir el "Muro de Humo" el sifan, antes de empezar la misión, colocaba un reguero de la 
mezcla anteriormente señalada a lo largo de un callejón de la ruta de retirada. Cuando el sifan huía 
una vez concluida su misión, se trasladaba rápidamente hacia el callejón y, una vez traspuesto su 
umbral, procedía a prender fuego a la mezcla; el humo producido era tan blanco y de apariencia 
tan sólida que los perseguidores lo tomaban por una continuación de la pared y pasaban de largo. 
En el caso de que se dieran cuenta de que era simple humo y traspasaran el umbral, el veneno del 
humo acababa con ellos. De cualquier forma los perseguidores eran detenidos. 


"La Luz Cegadora" 


El sifan sabía que si deslumbraba a sus perseguidores, al menos momentaneamente, tenía una 
oportunidad para esconderse en algún hueco, o de atacarles letalmente si eran pocos. Para ello 
usaban varios métodos. 


El sifan llevaba a veces pequeñas bolsas atadas a su fajín, que contenían magnesio en polvo, los 
cuales eran arrojados al fuego produciendo inmediatamente un fogonazo con una luz que cegaba 
momentaneamente a sus enemigos. 


Cuando el sifan tenía tiempo para planear su evasión lo que hacia era colocar un gran paquete de 
magnesio en una esquina, al que adosaba una corta mecha. Dicha mecha se fabricaba de la 
siguiente forma: se cogía una tira de pelusa vegetal mezclada con una pequeña cantidad de 
pólvora, todo ello se envolvía dentro de un trozo de papel de paja de arroz, y este se retorcía hasta 
formar un largo y fino hilo. 


Cuando el sifan pasaba por la esquina prefijada, con sus perseguidores pisándole los talones, lo 
que hacía era prender la mecha y cerrar los ojos al tiempo que ponía la mano sobre ellos para 
evitar el deslumbramiento. Una vez producido el fogonazo, y aprovechando la ceguera y el 
desconcierto de sus enemigos, lo que hacía el sifan era pasar sigilosamente entre ellos y huir hacia 
sus espaldas. Cuando los perseguidores se reponían del deslumbramiento, seguían la persecución 
en la dirección contraria a la que había huido el sifan, esto es, corrían en dirección a la última vez 
que había visto a su perseguido. 


Los ninjas japoneses también usaban esta técnica, pero la realizaban usando pequeñas bombas 
productoras de humo llamadas Torinoko, ya descritas en mi artículo dedicado a “los Secretos del 
Ninjutsu” publicado en el número 187 de DOJO. 


"La Atracción del Fuego" 


Las técnicas anteriores eran realizadas cuando los perseguidores eran pocos pero ¿qué pasaba 
cuando los perseguidores eran una gran multitud? fácil, el sifan usaba directamente el fuego para 
distraerles. 


Cuando se provocaba fuego en una gran casa, castillo, fortaleza o campamento, lo más probable 
era que una parte muy importante de los enemigos se dedicaran a apagarlo, y el resto estarían 
demasiado nerviosos como para desarrollar su trabajo con perfección, con lo que se crearía una 
oportunidad óptima para que el sifan entrara o saliera fácilmente del lugar. 


El método que usaba el sifan para iniciar el incendio era muy variado, pero uno de los más usados 
era el de disparar flechas incendiarias. Para ello el sifan usaba unas tiras de tela empapadas de 
aceite que enrollaba alrededor de la punta de la flecha, la cual era disparada a través de una 
ventana o techo de un almacén de leña o heno, e incluso de la casa en donde el sifan debía 
penetrar (eso sí en el ala contraria pues, de esta forma, los habitantes de la casa correrían a 
sofocar el fuego y el sifan no se los encontraba en su camino). De esta forma, con el caos reinante, 
el sifan podía penetrar, realizar su misión, y huir, antes de que nadie se diera cuenta. 


Cuando era un grupo de sifan los que atacaban la fortaleza o campamento enemigo, lo que hacían 
era hacer dos grupos, uno que operaría desde fuera y otro desde dentro, combinando las fuerzas 


en pro de la misión encomendada. Un grupo esperaba fuera y el otro penetraba las líneas 
enemigas, a una señal prefijada del grupo adentrado, los que quedaron fuera prendían fuego 
provocando el caos en las filas enemigas. 


Al arte de infiltrarse en las líneas enemigas y crear la confusión y la devastación encendiendo 
fuego los ninjas lo llamaron: Geinyu No Jitsu, mientras que si lo hacían antes de una batalla lo 
llamaban: Hoka No Jitsu. 


"El Sifan Volador" 


En las leyendas chinas se dice que los practicantes del Yin Sen Shu podían elevarse del suelo, 
volar, y cabalgar sobre las nubes y la niebla. Lo más curioso es que estas leyendas tenían una 
base real, ya que los sifan podían volar mediante una técnica mágica llamada "La Lámpara de 
Kung Ming", que data de la Epoca de los Tres Reinos (220-280 d. Jc.). 


Esta técnica, mágica para aquella época, y simple física en nuestros días, consistía en hacer un 
muñeco con tiras de fino bambú y papel de paja de arroz, al que se le vestía con telas fabricadas 
con materiales muy livianos, y que eran copia de las vestimentas que llevaba en ese momento el 
sifan que iba a realizar la escapada. Dentro del muñeco había una pequeña lámpara de aceite 
realizada con madera dura pero ligera. 


Cuando el sifan huía de sus perseguidores al atardecer o al anochecer, lo que hacía era 
adentrarse en la maleza donde había dejado escondido su artificio, prender el aceite, y el aire 
caliente hacia el resto: el muñeco (por efecto aerostático) empezaba a elevarse, al tiempo que el 
sifan creaba un fogonazo con un poco de mágnesio. Cuando los perseguidores veían el fogonazo 
en la oscuridad, y al mismo tiempo al muñeco elevándose, pensaban que el sifan había echado 
mano de sus poderes mágicos y demoniacos para volar. Mientras, el sifan quedaba oculto hasta 
que los enemigos se hubieran ido del lugar, seguramente riéndose de su credulidad y superstición . 


Como veis la inventiva sifan era mucha. 
LAS TÉCNICAS DE DESAPARICIÓN DE LA TIERRA 


Están agrupadas dentro de esta categoría todas las tretas de evasión realizadas usando tierra, 
minerales o cualquier otro material parecido, ya sea de forma natural o usando instrumentos u 
obstáculos artificiales. 


La forma más sencilla era simplemente ocultándose entre las rocas, las desigualdades del terreno 
y los tejados de las casas, como generalmente los sifan usaban ropas negras, grises oscuras o 
marrones, era muy fácil para ellos pasar desapercibidos. 


En este punto he de aclarar que los sifan no tenían un uniforme al uso (como por ejemplo, el 
shinobi shozoku de los ninjas). Los sifan usaban ropa de calle normal, de esta forma podían 
desaparecer entre una multitud de gente sin riesgo a que lo descubrieran, ya que no le delataba 
ningún tipo de uniforme identificador; incluso, a veces, se unía a sus perseguidores en la oscuridad 
de la noche para "perseguirse a sí mismo", ¿cómo iban a pensar los enemigos que el perseguido 
estaba entre ellos?, con seguridad era el último sitio donde lo buscarían. Como ya he dicho, para 
ocultarse fácilmente entre las sombras o entre los matorrales, lo que hacían los sifan era llevar 
ropas de colores oscuros o desvaídos, cosa por otra parte muy habitual entre las clases pobres de 
la época (campesinos, buhoneros, peregrinos, etc.) 


Los ninjas llamaron al arte de camuflarse con el medio ambiente: Inton Jitsu. Cuando se escondían 
en los techos y áticos de las casas y fortificaciones lo llamaban: Chakuzen No Jitsu, mientras que 
si se escondían entre las piedras o en el terreno desigual, al método lo llamaban: Doton Jitsu. 


"El Geco Trepa el Muro" 


Con esta técnica se decía que un sifan podía trepar por el muro de un castillo o de una fortificación, 
e incluso por el más agreste de los riscos o acantilados, con la velocidad de un geco. 


Como aclaración os diré que el geco es una especie de lagarto exótico, con unos dedos 
terminados en unas pequeñas ventosas que hacen que pueda trepar velozmente por casi todo 
material en ángulos impensables. 


En realidad las proezas realizadas con esta técnica han sido exageradas por las leyendas, si bien 
es cierto que los sifan eran unos expertos escaladores que no tendrían que envidiar nada a los 
modernos practicantes de la escalada libre. 


Uno de los sistemas más usados por los sifan era el de subir al tejado de una casa desde un 
callejón adyacente, usando una técnica muy parecida al que los practicantes de escalada libre 
llaman "la chimenea". El sifan que usaba este sistema podía encontrarse con cuatro diferentes 
situaciones: 


* Los sifan, para usar este sistema de escalada, elegían un estrecho callejón y apoyaban su 
espalda contra una de las paredes y los pies contra el otro; moviendo sus piernas y espalda 
alternativamente podían llegar hasta el tejado en unos instantes. 


* En el caso de que no pudiera hacerlo de esta forma por ser un callejón un poco más ancho, lo 
que hacía era, en posición erecta, apoyar las pies y las manos en ambas paredes y, apoyándose 
firmemente en ellos, ir subiendo poco a poco alternando los movimientos. 


* En caso de que el callejón fuera un poco más ancho lo que hacían los sifan era tumbarse en el 
suelo apoyar manos y pies en las dos paredes y elevarse poco a poco "andando" con manos y pies 
sobre la superficie de la pared. 


* Y, en el caso de que el callejón fuera aún más ancho, lo que hacía el sifan era buscar un rincón y, 
apoyando las manos en las paredes unidas en el ángulo recto que forman el rincón, repetir la 
operación descrita en el segundo caso. Este último método tan sólo lo podían realizar los sifan 
escaladores más expertos y mejor dotados físicamente. 


"Andando Sobre el Muro" 


Se usaba cuando un sifan tenía que subir o bajar con rapidez por una pared de ladrillo o una ladera 
de roca, generalmente cuando era descubierto y perseguido, ya que se hace algo de ruido al 
realizarla y al sifan lo que le interesaba era pasar desapercibido en sus misiones de robo o 
asesinato. 


En este apartado haré dos distinciones, los métodos para subir el muro, y los métodos para bajar el 
muro. 


* Los métodos de subir el muro son dos, según el sifan se encontrara ante una pared inclinada o 
una pared vertical: 


-- Cuando el sifan se encontraba ante una pared inclinada, lo que hacia era ayudarse con el 
impulso generado por la velocidad de una corta carrera de unos ocho o diez metros de longitud. La 
altura a la que podía llegar el sifan con este sistema era directamente proporcional al ángulo de 
inclinación de la pared. A igual impulso, cuanto mayor era el ángulo formado, más corta sería la 
elevación y, consiguientemente, cuando menor era el ángulo, mayor sería el grado de elevación. 


-- Cuando el sifan se encontraba con una pared vertical, lo que hacía era básicamente lo mismo 
que en el anterior caso, gracias al impulso de la carrera, el sifan andaba unos pasos sobre la 
pared, cuando sentía que el impulso decrecía, y antes de que este muriera, apoyaba, según daba 
el paso, con fuerza el pie en la pared y se lanzaba en salto en extensión hacia arriba, lo 
suficientemente como para llegar a tocar con las manos el borde de la tapia, o la cima del 
montículo; después, simplemente, se izaba sobre él. De esta forma un sifan podía salvar muros de 
hasta cinco metros de altura. 


* Los métodos de bajar el muro son dos, según el sifan se encontrara ante una pared inclinada o 
una pared vertical: 


-- Cuando el sifan se encontraba con una pared inclinada en un ángulo no superior a sesenta 
grados, lo que hacia para bajarla era usar el "Método de la Serpiente", el cual consistía en bajar a 
gran velocidad en una línea de inclinación sesgada, esto es, bajando en zig-zag, haciendo eses, 
con lo que el empuje de la pendiente se atenuaba muchísimo, lo suficiente como para no 
despeñarse el sifan. 


-- Cuando el sifan se encontraba con una pared vertical, siempre que no fuera más alta de unos 
seis u ocho metros, lo que hacia era tumbarse en el suelo de espaldas al vacío, seguidamente se 
iba dejando arrastrar por el vientre y pecho hasta que quedaba colgado por la punta de los dedos 
y, por último, se soltaba, al tiempo que iba "gateando" por la pared haciendo un impulso hacia 
arriba, esto daba como resultado una caída con roce e impulso ascendente constante, lo que se 
traducía por una caida mucho más suave de lo que debiera haber sido, lo suficiente para que el 
sifan no se lesionara y pudiera seguir huyendo. 


Para poder realizar estas técnicas, el sifan previamente se había entrenado duramente en la 
técnica del Ching Kung. 


El Ching Kung consiste en unos ejercicios que tienen como meta el aligerar el cuerpo, con el fin de 
dar grandes saltos y escalar fácilmente o esquivar con rapidez y agilidad, al tiempo de prepararse 
para la práctica de los ejercicios acrobáticos. Para conseguir esto se practicaban los ejercicios con 
grandes pesos atados al cuerpo. Se requería un mínimo de dos años de duras prácticas diarias 
para conseguir ser un experto en Ching Kung. Este entrenamiento se solía empezar cuando los 
sifan eran muy jóvenes. 


Los ninjas dieron al Ching Kung el apelativo de Karumijitsu. 
"La Tinaja de la Desaparición" 


Si los perseguidores doblaban una esquina y se encontraban con un montón de grandes jarrones, 
vasijas y tinajas, y no veían al sifan, lo que hacían era buscar en el interior de las piezas de 
cerámica por si el sifan se hubiera escondido en alguna de ellas. Lógicamente, una persona 
corriente y con prisa sólo buscará en las piezas que tengan una abertura lo suficientemente grande 
como para que se pueda introducir una persona, por pequeña que esta sea. Nunca sospechará de 
un recipiente con una estrecha boca y, por consiguiente, no mirará dentro. 


Los sifan, pensando en la psicología de sus congéneres, pensaron que si se introducían dentro de 
una tinaja con una boca más estrecha que una cabeza humana, nadie pensaría en mirar dentro. 
Para ello idearon una tinaja especial para esconderse dentro, que tenía una boca de estas 
características, pero que estaba dividida en dos piezas unidas entre sí por un gozne de metal en el 
interior, para facilitar que la tinaja quedara perfectamente encajada una vez cerrada, y asegurada 
por un pequeño cerrojo interior. La línea divisoria entre las dos piezas sería invisible gracias a los 
dibujos y bajorrelieves que tendría dispuesta la vasija por toda su superficie. 


"La Técnica de la Lombriz" 


Los sifan a veces se escondían bajo tierra, como una lombriz, para lo cual hacían un hoyo de 
sección circular de un metro de diámetro y un metro de profundidad, en el que simplemente se 
sentaban a esperar; si sabía que la espera iba a ser larga lo que hacía era hacer un hoyo con una 
longitud igual a su altura, una anchura similar a la suya y medio metro de profundidad, con lo que 
quedaba tranquilamente tumbado. El hoyo se cerraba con una esterilla de paja de arroz, sobre la 
que se había adherido tierra, hierba o matojos (depende del terreno en donde se hiciera el hoyo) 
mediante una especie de engrudo. De esta forma el sifan permanecía oculto y podía respirar con 
facilidad. 


Esta técnica se solía hacer cuando un grupo de sifan esperaba una caravana de mercaderes, o un 
grupo de soldados que custodiaban al recaudador de impuestos, para poderles robar. Cuando los 
sifan sentían que se aproximaban sus víctimas se levantaban sorpresivamente y atacaban con 
fiereza, ya que estaban totalmente descansados, mientras que sus adversarios estaban fatigados y 
maltrechos como consecuencia del viaje a pie. 


También se hacia cuando un sifan debía asesinar a dos personas en distintas partes de un 
campamento enemigo. Primero se introducía furtivamente tras las filas enemigas, hacía el hoyo en 
un lugar poco concurrido y le ponía como tapa unas tablas de madera, a las que pegaba mediante 
el engrudo los elementos necesarios para que tomara la apariencia del medio ambiente 
circundante, y se escondía. Al día siguiente salía de su escondite, asesinaba a una de las dos 
personas, y se volvía a esconder hasta que los enemigos se hubieran cansado de buscarle. 
Seguidamente, cuando los enemigos habían bajado la guardia, ya que se habían cansado de 
buscar al asesino infructuosamente, el sifan abandonaba nuevamente su escondite y volvía a 
hacer de las suyas, huyendo a continuación. 


LAS TÉCNICAS DE DESAPARICIÓN DE LA MADERA 


Este método consiste en utilizar árboles o cualquier artículo botánico como material de evasión o 
para hacer una entrada furtiva. 


"La Técnica Voladora" 


Esta técnica la realizaba el sifan con una larga pértiga de bambú, con la que saltaba muros, 
canales, arroyos, e incluso pequeños riachuelos, con el fin de escapar de sus perseguidores, o de 
hacer una rápida entrada en una ciudad fortificada, o en el patio de una casa señorial rodeada por 
una tapia, o subirse a un alto tejado. 


Los sifan lo que solían hacer era pintar la pértiga de negro, por lo que al huir de un contigente 
enemigo, y saltar en la penumbra con la pértiga, esta no se veía, por lo que los perseguidores 
pensaban que los sifan tenían un Ching Kung muy desarrollado, casi mágico. 


La técnica es prácticamente igual a la usada por los pertiguistas modernos en las competiciones de 
atletismo. 


"La Escalera del Mono" 


Los sifan, a veces, para salvar un muro especialmente alto, lo que hacia era colocar un largo 
bastón de bambú junto a la pared, para, de esta forma, ayudarse en la subida, ya que trepaban por 
el con la agilidad de un mono, ayudándose con las manos y trizando el palo con la planta de los 
pies. 


"El Mono Desaparece" 


Era la técnica más sencilla que tenía el sifan, además de la de esconderse entre las rocas, ya que 
simplemente consistía en subirse a un árbol y esconderse en la espesura. 


A esta técnica los ninjas la llamaban: Tanuk Gakure No Jitsu. 
"El Escondite Vegetal" 


Es una técnica que consistía en esconderse entre las pilas de leños, montones de paja, sacos de 
arroz, tratos viejos, los altos matorrales de las llanuras, etc. 


Esto es fácilmente comprensible, pero he de hacer una puntualización: cuando el sifan se escondía 
entre las hierbas, claramente se le podría localizar, al ver que en una parte de la llanura había un 
hueco vegetal, ya que las altas hierbas tendían a dejar libre la zona donde se hallaba el sifan, por 
lo cual este lo que hacia era cortar un matojo de hierbas en un lugar algo más alejado a donde se 
iba a esconder, y colocarlo de forma erecta por encima de su cuerpo, con ello se llenaba el claro 
formado por su cuerpo escondido. 


El nombre ninja de esta técnica era el de Shiba Gakure No Jitsu. 


"El Volcán Humano" 


A veces el sifan, cuando no tenía algo más efectivo a mano, lo que hacía era arrojar polvo de 
madera (serrín) o ceniza sobre sus perseguidores, con el fin de cegarles y poder huir. 


"El Muro Vegetal" 


El sifan solía usar cestas y palos de bambú, pilas de leña, etc., con el fin de retrasar el avance de 
sus perseguidores. Dichos obstáculos eran muy fáciles de usar, sobre todo cuando ya se habían 
preparado, pues sólo precisaban unos simples artículos cotidianos como los antes descritos. Estos 
se apilaban de antemano contra la pared de un callejón, y cuando los perseguidores casi 
alcanzaban al sifan este, al doblar la esquina, daba un simple golpe a la pila de artículos vegetales, 
lo cual impedía por unos instantes que los perseguidores accedieran al callejón, lo suficiente como 
para que el sifan usara alguna de las técnicas descritas con anterioridad ("La Tinaja de la 
Desaparición", "El Geco Trepa el Muro", "El Sifan Volador" escondiéndose previamente, etc.). 


LAS TÉCNICAS DE DESAPARICIÓN DEL METAL 


Los utensilios usados por los sifan como medio de cubrir sus huidas no sólo incluyen los artículos 
ordinarios de metal, sino que también incluyen todo tipo de armas y herramientas. 


Uso de los abrojos de hierro 


Consistían en una especie de tachuelas de tres lados diseñadas para que, cayeran como cayeran, 
siempre presentaran una aguda punta hacia arriba, y eran puestos como precaución en una 
pequeña bolsa que los sifan colgaban en el fajín. 


Cuando los perseguidores estaban muy cerca del cansado sifan, este sacaba algunos de estos 
trozos de metal y los esparcía en el suelo tras de sí. Lógicamente, al pisarlos y clavárseles en la 
planta de los pies, los perseguidores rápidamente se arrepentían de continuar la persecución. Hay 
que tener en cuenta que las zapatillas que los chinos calzaban eran de suela de paja de arroz o de 
capas de tela, fácilmente atravesables por las aguzadas puntas de estas pequeñas armas. 


Estas armas fueron también muy populares entre los clanes ninjas, a las cuales llamaron: maki 
bishi o tetsu bishi,, y fueron expuestas en el número 176 de la revista DOJO, dentro de mi serie: 
“Secretos del Ninjutsu”, en el capítulo dedicado al arsenal tonki. 


Lanzamiento de monedas afiladas 


Los sifan llevaban también una pequeña provisión de monedas con los cantos afilados, de forma 
que si los perseguidores estaban muy cercanos a él lo que hacía eran lanzarles potentemente las 
monedas, con el fin de que hirieran a alguno de los enemigos. Esto surtía un triple efecto: primero 
se paraban las personas heridas, después se paraban los compañeros más piadosos para 
ayudarles y, finalmente, también se paraban los perseguidores más avariciosos para coger las 
monedas. Con este sistema el grupo perseguidor decrecía ostensiblemente. 


Los ninjas también usaron este principio, pero en vez de usar monedas usaban discos y estrellas 
de metal afilado incluidos en su arsenal tonki: los shaken, aunque también usaban piedras afiladas 
llamadas Tsubute. Lógicamente, en este caso, el elemento de la avaricia de los enemigos estaba 
ausente. 


Las pequeñas dagas 


Las usaban, cuando ya no les quedaban monedas para desembarazarse de algunos de sus 
perseguidores, lanzándolos hacia el grupo perseguidor, con el fin de que algunos enemigos 
quedaran heridos y tuvieran que ser atendidos por sus compañeros. 


Los ninjas en este caso usaban los dardos metálicos de su arsenal tonki: los shuriken, y dagas 
diminutas llamadas kaiken. 


Las escalas 


A una cuerda trenzada con crin de cola de caballo (a veces también con cabello humano), se le 
agregaban, amarrándolas fuertemente a intervalos de medio metro, unas cortas varillas metálicas 
de unos diez centímetros de largo y uno de grosor; colocándose también en uno de los extremos 
de la cuerda un garfio de metal de cuatro dedos. Todo esto se traduce en una escala resistente y 
manejable para el sifan. 


Para usarla, el sifan arrojaba el extremo con el garfio metálico hacia lo lato de un muro, una rama 
de árbol, o la viga lateral de un casa. Cuando el garfio se asía con seguridad a una de esas cosas, 
el sifan podía subir o bajar fácil y rápidamente agarrándose a los palos de metal. El sifan podía 
usar a su vez el garfio metálico para asirlo al extremo de una larga pértiga de bambú y apoyar la 
pértiga contra un alto muro para formar una improvisada escalera de mano. 


No solamente las usaban como cobertura de escape, sino que también era usada para irrumpir en 
una casa clandestinamente. 


Las ganzúas 


Desde la antigúedad los chinos conocían el uso del cerrojo y la cerradura, aunque hay que 
reconocer que estos artefactos eran muy simples. Los sifan para abrirlas usaban lo que llamaban: 
"La llave que abre todas las cerraduras", y que consistía en un simple alambre muy fino y 
resistente que podía ser doblado fácilmente para adaptarlo a cualquier tipo de cerradura, ya fuera 
de puerta o de caja de seguridad. 


A estas ganzúas los ninjas las llamaron Osoku. 
Otros instrumentos. 


Existen otras herramientas, comunes y especiales, que los sifan usaban para entrar secretamente 
en una casa o para preparar su huida de esta, como son: 


* El punzón. Consistía en un cuchillo muy fino, largo y puntiagudo que servía, entre otras cosas, 
para abrir los goznes de las ventanas y los cerrojos de las puertas, así como para liberar los 
cristales de los marcos de las ventanas. 


* El garfio de mano. Consistía en un simple garfio de los que usan habitualmente los estibadores 
en los muelles. Resultaba muy útil para saltar las tapias bajas, ya que, dando un salto, el sifan lo 
clavaba en lo más alto y se apoyaba en él para poder ayudarse en la subida. Con dos garfios 
atados a ambos extremos de una cuerda se podía hacer una especie de puente colgante para 
deslizarse de un edificio a otro, o, en la montaña, de un risco a otro. También resultaban 
excelentes para, usándolos alternativamente, escalar un árbol o ir de un árbol a otro cercano. 


* La lima con dientes de sierra. Que podía ser usada para cortar varillas de hierro y barras de 
madera, para cavar en el suelo, o soltar los ladrillos de un muro. 


LAS TÉCNICAS DE DESAPARICIÓN DEL AGUA 
Todos los métodos que hacen uso del agua están dentro de esta categoría. 


"Arrojando Objetos al Agua" 


Si un sifan quería entrar en una casa señorial, en cuyos jardines siempre había alguna alberca o 
fuente de agua, en una fortificación rodeada con un foso con agua, o en un campamento enemigo 
situado junto a un arrozal, lo que hacía era usar una de las técnicas de distracción más usuales en 
casi todas las culturas guerreras, simplemente lanzar a larga distancia una piedra al agua, con lo 
que los centinelas, alertados por el ruido, investigarian en un lugar distinto al que iba a usar el sifan 
para adentrarse entre sus filas o, en su caso, escapar de entre sus filas. 


A este sistema de entretenimiento los ninjas japoneses le llamaron: Rakusha. 
"La Distracción del Ahogado" 


Cuando un sifan huía junto a un río, lago o estanque, lo que solía hacer era lanzar una gran roca 
dentro del agua, al tiempo que también arrojaba una zapatilla o la chaqueta, y seguidamente se 
escondía entre la maleza. Cuando los perseguidores llegaban a la orilla del agua pensaban que el 
sifan se había arrojado al agua, ya que habían oido el chapuzón y veía flotar parte de su vestuario, 
con lo que se quedaban vigilantes durante unos minutos esperando ver salir al sifan en busca de 
aire; cuando pasaban los minutos y no le veían salir a tomar aire, pensaban que se había golpeado 
con las rocas del fondo y que se había ahogado. Cuando los perseguidores abandonaban la 
búsqueda, el sifan volvía tranquilamente al clan. 


"Regando al Enemigo" 


Cuando un sifan se enfrentaba con otra persona en una casa de té, una taberna, o un puesto de 
comida en la calle, y veía que era superior a él, marcialmente hablando, lo que solía hacer era 
lanzarle a los ojos el agua hirviendo del té, e incluso la sopa caliente o, a veces, vino fuerte; con 
esta maniobra el enemigo quedaba momentáneamente indefenso, cosa que aprovechaba 
inmediatamente el sifan. 


La experiencia enseñó al sifan que esta era una sencilla y eficaz forma de sorprender, y dejar 
indefenso, a un enemigo, por lo que ideó una mezcla, realizada con pimienta diluida en agua, que 
llevaba en una pequeñísima vasija hecha de cuero (para evitar que se rompiera con un golpe 
fortuito). Cuando se encontraba con su víctima, el sifan procedía a arrojarle la mezcla a los ojos, 
con lo que, aprovechando su ceguera, aprovechaba a darle muerte. 


"El Método del Pez" 


Era la sencilla argucia de introducirse en el agua y respirar a través de un tubo de bambú (al que 
los ninjas posteriormente llamarían mizuzutsu), con ello podía estar el sifan varias horas bajo el 
agua, como si fuera un pez. 


Los ninjas llamaban a esta ocultación en el agua: Kitsume Gakure No Jitsu. 


Si el sifan no tenía a mano nada con lo que poder fabricarse el tubo de respiración, lo que había 
era esconderse bajo el agua junto a las hierbas de la orilla, removiendo el fondo, para que el lodo y 
el cieno del fondo oscurecieran el agua ocultándole aún más, y dejando tan sólo fuera del agua la 
punta de la nariz. El hecho de que no se viera al sifan era sencillo, ya que una simple punta de 
nariz no se ve a más de dos metros de distancia, y si además se colocaba bajo la sombra del 
matorral quedaba totalmente oculta incluso estando junto a ella. 


"El Método del Tigre" 


Era parecido al Método del Pez, ya que también usaba el agua como enmascaramiento. En esta 
ocasión lo que hacía el sifan era coger un trozo de matorral, o un tronco de leño, para ocultar su 
respiración, al tiempo que nadaba muy lentamente, de forma que cuando los enemigos vieran el 
matorral o el leño pensaran que este se había caído accidentalmente al agua y que era arrastrado 
por la corriente, en caso de que fuera un río, o por el viento, en caso de un lago o un estanque. 


Se llama de esta forma porque el sentir popular chino dice que es la forma de nadar del tigre 
cuando caza patos en el agua. 


ORÍGENES CHINOS DEL NINJITSU. Cuarta parte: El Boxeo del Vagabundo. 


En la presente entrega os presentaré el arte marcial que estudiaban los sifan dentro del arte del 
Yin Sen Shu, me estoy refiriendo al Si Fan Ch'uan, "El Boxeo del Vagabundo", perteneciente al Si 
Fan Pai, o "Escuela del Vagabundo". 


INTRODUCCIÓN. 


Recordad que en la primera parte de esta miniserie ("Los orígenes chinos del Ninjitsu"), os 
comenté que dentro del Si Fan Pai, o "Escuela del Vagabundo", existían dos ramas claramente 
diferenciadas, la rama marcial y la rama demoníaca. 


La rama marcial constituía la tapadera de los "Vagabundos Demoníacos", que tenían escuela de 
cara al público y en los que se enseñaba un estilo de Kung-fu llamado Si Fan Ch'uan; mientras que 
la rama demoniaca incluía en sus estudios estrategia, escapismo, asesinato, robo, etc. El Si Fan 
Ch'uan era, como ya comenté en su momento, similar a los estudios de Ninpo -sólo técnicas de 
combate- dentro del Ninjitsu -el arte del ninja-. 


EL SI FAN CH'UAN. 


El Si Fan Chuan era una de las asignaturas que debía aprender el sifan para poder sobrevivir. 
Como ya he comentado en anteriores artículos de esta serie, los sifan solían moverse entre las 
clases más bajas de la sociedad china, por lo que era muy común que se vieran inmersos en 
alguna reyerta -provocada muchas veces por ellos mismos- o, en el caso de los vagabundos 
bandoleros, que combatieran al asaltar alguna caravana; en cualquier caso, el conocimiento 
técnico de las artes marciales era vital para su supervivencia. 


La principal característica del Si Fan Ch'uan es su universalidad técnica, esto es, el amplio 
espectro de su arsenal técnico. Ello es debido a que, como los sifan estaban continuamente 
errando de un lugar a otro entre las diferentes provincias de China, estos aprendieron las técnicas 
más efectivas de los numerosos estilos practicados por toda la amplia geografía china, por lo que 
las técnicas de combate y autodefensa del Estilo del Vagabundo se convirtieron gradualmente en 
una combinación única de técnicas adoptadas de otros estilos de artes marciales, lo cual, a su vez, 
hacía del Vagabundo un luchador impredecible ya que podía comenzar su defensa con técnica de 
un estilo conocido y continuar con otro completamente distinto. 


Las técnicas de combate del Estilo del Vagabundo estaban diseñadas para ser plenamente 
efectivas en distancias corta y media -aunque no desdeñaban tampoco la distancia larga ni el 
cuerpo a cuerpo-, y, como ya he dicho, estaban muy influenciadas por las bases técnicas de otras 
distintas artes marciales chinas; no debemos por ello extrañarnos que la mayoría de las patadas 
usadas en el Si Fan Ch'uan sean las representativas de los estilos del norte de China -aunque 
también usaban patadas bajas y pisotones típicos de los estilos del sur de China, ya que todas 
estas técnicas son muy difíciles de ver en combate y, por lo tanto, de bloquear-; mientras que las 
técnicas de puño son muy parecidas a las que se usaban en los estilos de las comarcas sureñas 
de Fukien y Kwangtung (Cantón) -con una gran variedad de golpes de dedo que tienen como 
objetivo el punzar los puntos vitales y centros nerviosos del enemigo-. 


Ya que el Boxeo del Vagabundo es una combinación de antiguas técnicas norteñas y sureñas, las 
manos solían mantenerse la mayor parte del tiempo frente al pecho, con la guardia muy cerrada, 
típico de los estilos del sur de China, de forma que la técnica defensiva fuera plenamente efectiva 
al estar más cubierto y protegido el cuerpo, pero, al mismo tiempo, a diferencia de los estilos 
sureños, los pasos y guardias de piernas eran extremadamente flexibles, adoptándose una 
posición alta y erguida -lo que dotaba de gran rapidez y agilidad al estilo de combate-, ya que esto 
está influenciado por las bases norteñas. 


En general los movimientos técnicos del Si Fan Ch'uan son muy simples, directos y sin adornos, 
siendo las técnicas de mano más usadas las que tienen como finalidad el agarrar e inmovilizar el 
brazo que se ha bloqueado, mientras que se golpea con la otra mano. 


Otra de las técnicas más representativas es el hacer pequeños círculos con las manos delante del 
enemigo, así, si este ataca, es bloqueado circularmente con el antebrazo, con lo que el golpe es 
desviado y su fuerza incrementa el consiguiente movimiento de contraataque, ya que uno de los 
principios más importantes del combate Vagabundo era la de aprovechar la fuerza del enemigo 
para usarla contra él, para desequilibrarle o para potenciar la fuerza y efectividad de las técnicas 
con su impulso. 


También se usan en el Boxeo del Vagabundo las técnicas de "brazos balanceantes" típicas del 
Chang Ch'uan (Boxeo Largo) del norte de China; este tipo de movimientos se realiza con el fin de 
mantener protegidos los cuatro lados de la parte superior del cuerpo, gracias a la acción del gran 
balanceo de ambos brazos a cada lado, en conjunción con el giro del cuerpo, todo ello, como ya 
comento, tiene como resultado la formación de un área de protección alrededor de la parte superior 
del cuerpo. La técnica de los "brazos balanceantes" se solía realizar cuando el sifan tenía que 
protegerse contra varios adversarios que le rodeaban. 


Debe recordarse que las artes marciales no eran la única asignatura que debía aprender un 
practicante sifan, sino tan sólo uno más entre todos los conocimientos que se adquirían con el 
estudio del Yin Sen Shu, por ello el propósito original del entrenamiento del Si Fan Ch'uan no era 
producir expertos en artes marciales -aunque con el tiempo llegasen a convertirse en ello-, sino 
entrenar principalmente a los practicantes para poder derrotar de forma práctica y fácil a sus 
oponentes, por lo que un gran número de las técnicas de combate usadas por el sifan son lo que 
podrían denominarse técnicas engañosas y poco ortodoxas. 


Algunas de estas técnicas incluyen golpes dados con la cabeza, el arañar o clavar las uñas al 
enemigo, el lanzar arena a los ojos del enemigo, etc. Todas estas técnicas se basan en las tácticas 
enseñadas en "El Arte de la Guerra de Sun y Wu", que era como la Biblia de los sifan. En este libro 
se dice claramente que "el engaño no es deshonra en operaciones militares", porque lo importante 
es vencer. 


Una de las argucias que usaban los sifan a la hora del combate era la colocación en el extremo de 
sus dedos de unas "uñas de acero". Dichas "uñas de acero" eran una especie de dedales 
metálicos puntiagudos y afilados que constituían un arma invisible y muy eficaz en el momento del 
combate, ya que podían rasgar fácilmente el vientre y el cuello del enemigo, produciéndole la 
muerte antes de que se diera cuenta de lo que le había pasado. Cuando digo que las "uñas de 
acero" eran un arma invisible no lo digo retóricamente, realmente eran invisibles al ojo humano, ya 
que, para que no pudieran detectarlas el enemigo, se pintaban con un color parecido al de la piel, 
e, incluso, se pintaban uñas parecidas a la reales encima de las metálicas, de esta forma, cuando 
los enemigos veían que el sifan podía desgarrar, tan sólo con sus manos, a un compañero, o que 
este clavaba literalmente sus dedos en el cuerpo de su enemigo, pensaban que el sifan poseía un 
poder físico fuera de lo normal y comenzaba a apoderarse de ellos el pánico, con lo que el sifan, 
gracias a esta argucia psicológica, podía defenderse mucho más fácilmente, ya que era como 
llevar afiladas cuchillas en lugar de dedos y luchaba contra enemigos que ya se consideraban 
vencidos ante el "gran poder" del sifan. 

A veces los sifan untaban con mortal veneno sus "uñas", así, por muy bueno que fuera su 
adversario, o por muy numerosos que estos fueran, con un simple arañazo sabían que habían 
logrado la victoria, ya que sus adversarios morían rápidamente al ser envenenada su sangre a 
través de la herida causada por la "uña". 


La mayoría de los movimientos técnico-ofensivos del Si Fan Ch'uan incluían técnicas de 
desgarramiento, pinzamiento, y presión, con lo que el arma secreta que constituían sus "uñas" eran 
fácilmente usada. 


ORÍGENES CHINOS DEL NINJITSU. Quinta parte: Las armas de los Vagabundos. 


El la presente y última entrega os mostraré las armas que usaban habitualmente los sifan en sus 
incursiones y peleas, cuyo manejo era parte integrante de los estudios del Si Fan Ch'uan, "El 
Boxeo del Vagabundo". 


LAS ARMAS DE LOS VAGABUNDOS. 


Aparte de las técnicas a mano vacía, los sifan eran expertos en el manejo de numerosas armas, 
tanto guerreras como cotidianas. 


En un principio, cuando los si kuei se escondían en los bosques, estas armas eran las habituales 
que se podían encontrar en la naturaleza: palos y porras de distintas longitudes -que ha veces se 
usaban por parejas-, piedras -que se usaban como armas arrojadizas-, lianas y plantas trepadoras 
-que se usaban para enganchar y atar a los enemigos-, etc. 


Con el tiempo, cuando los si kuei empezaron a salir de la espesura para luchar contra los 
mongoles de la Dinastía Yuan, empezaron a idear nuevas armas con más medios. Empezaron a 
atar piedras, bolas de acero, y puntas de fecha o de lanza, en los extremos de largos trozos de 
cuerda, con el fin de herir y enganchar mejor a sus enemigos. Estas armas, con el nombre de 
"martillo meteoro" o de "jabalina con cuerda", hoy día aún se pueden conseguir en tiendas 
especializadas. 


Este corto arsenal guerrero se vió incrementado enormemente con las armas que quitaban los si 
kuei a sus vencidos; así, de esta forma, los Vagabundos empezaron a usar sables, lanzas, 
puñales, alabardas... y demás armas clásicas del arsenal marcial chino. 


Incluso empezaron a entrenar con objetos cotidianos de uso corriente, para que siempre y en todo 
lugar pudieran encontrar una ayuda armamentística con que poder defenderse. Estos objetos de 
uso común usados como arma podía ser desde abanicos hasta paraguas de paja de arroz, 
pasando por los taburetes usados comúnmente en las fondas de los caminos, la pipa, la flauta, y 
un sin fin de objetos comunes convertidos en armas. 


Las armas usadas comúnmente por los clanes sifan las podríamos clasificar de la siguiente forma: 
* Armas largas. 

* Armas cortas. 

* Armas flexibles. 

* Armas dobles. 

* Otros tipos de armas. 

ARMAS LARGAS. 


Dentro de esta categoría se incluyen el bastón largo, la aguja larga, y diferente armas de asta 
como son: la lanza, el tridente de cazar tigres, o las alabardas. 


Os recuerdo que el arma de asta es toda aquella que consiste en una pértiga o bastón largo, en el 
extremo del cual se ha unido un trozo de metal de ciertas características que la convierten en 
mortifera. 


El bastón (Si Fan Kuan). 


El bastón largo es el arma larga por excelencia, usada ampliamente en todos los estilos de artes 
marciales chinas. 


El Bastón Vagabundo, el Si Fan Kuan, es lo que podía denominarse un "bastón a ras de ceja", 
pues la longitud exacta (entre metro sesenta y metro setenta) coincide, apoyado en el suelo, con el 


nacimiento de la ceja. Es muy parecido al bastón de los estilos: Pak Mei (el Estilo de la Ceja 
Blanca) y Ming Ch’uan Chai Ti (el Boxeo Esplendoroso del Clan Celestial). 


El Si Fan Kuan se fabricaba con madera de rattan, la misma con la que se fabrican los sinawali, o 
bastones kali. Este tipo de madera, a pesar de ser muy poco pesada, es muy dura y tiene una 
elasticidad natural que permite ser golpeada fuertemente sin que se pueda romper. Los bastones 
fabricados con este tipo especial de madera pueden bloquear fácilmente el borde afilado de una 
espada o sable y salir indemne del choque, con lo que es muy apreciada cualquier arma realizada 
a partir de esta madera. Otra ventaja añadida del uso de este tipo de madera es que el bastón 
resultante podía ser muy delgado al tiempo que robusto, con lo que el manejo de este podía ser 
realizado a gran velocidad. 


Aunque generalmente el bastón se sujetaba con ambas manos en su sección media, y se usaban 
ambos extremos para atacar circular o rectilineamente, la técnica mas importante de bastón largo 
del Estilo Vagabundo es: "El Dragón Volador toca la superficie del lago", en la cual se golpea con 
uno de los extremos del palo agarrando el otro extremo con las dos manos y, elevando 
previamente las manos por encima de cabeza, al mismo tiempo se salta hacia arriba, al caer el 
golpe del palo es colosal, ya que hay que sumar a la fuerza de golpeo del palo, la cinética del gran 
arco que describe el extremo que golpea y la potencia que genera el propio salto del sifan, más el 
peso de este. 


La lanza (Chiang). 


La lanza se estudia además de en el Si Fan Ch'uan en innumerables estilos chinos. Se usa 
prácticamente como un bastón largo, con técnicas circulares y rectilíneas, con la ventaja adicional 
de poder punzar y tajar con la punta metálica. 


Las técnicas de punción hechas con lanza se realizan usando la mano delantera como punto de 
apoyo, quedando ésta inmóvil, y usándola de canal por donde desplazar el bastón, esto es, la 
mano adelantada queda fija y es la atrasada la que empuja el bastón a través del canal de la mano 
adelantada; de esta forma se consigue una punción tan rápida que es invisible al ojo humano, y 
además de pueden hacer varios ataques punzantes a distintas partes del cuerpo en unos pocos 
segundos, simplemente moviendo la mano atrasada para apuntar a la zona a atacar. 


Un punto a tener en cuenta a la hora de manejar la lanza o cualquier otra arma de asta es que, en 
virtud del largo brazo de palanca que le proporciona la longitud de palo, un pequeño movimiento 
realizado con la mano atrasada da como resultado un gran movimiento de la zona metálica. 


A veces se usaban lanzas con dos puntas metálicas, una en cada extremo, con lo que efectividad 
de la lanza se multiplicaba. 


La aguja larga. 


Cuando no se tenía una lanza a mano se podía fabricar un sustituto rudimentario, que consistía en 
una simple pértiga de bambú a la que se le afilada agudamente uno de sus extremos. 


El tridente (Yueh Ya Cha). 


Este arma se desarrolló a partir del utensilio ideado por el monje Hing Yang para la caza del tigre, 
el llamado Fu Cha. 


El originario Fu Cha era un tridente largo y pesado (unos quince o veinte kilos) que se usaba, como 
ya he dicho, para cazar tigres. La técnica de dicha caza era muy sencilla, el cazador localizaba al 
tigre, se colocaba con el Fu Cha plantado firmemente contra el suelo y con el tridente metálico 
dirigido contra el tigre ligeramente bajo; cuando el tigre saltaba hacia el cazador, este interponía el 
tridente entre los dos, con lo que el animal quedaba clavaba con la punta del centro, mientras que 


con las otras dos, además de controlar las garras, al estar afiladas en su parte interna, podían 
cortar también la carne del tigre. 


Este tridente usado contra enemigos humanos resultaba demasiado pesado, por lo que se estilizó 
y empequeñeció. El arma resultante, el Yueh Ya Cha, era usada de la siguiente forma, se 
empleaba la parte del tridente para detener los golpes del enemigo y enganchar su arma con el 
propósito de desarmarle, y con el palo se golpeaba de forma parecida a como se hacía con la 
Chiang, golpeando y haciendo barridos. 


Las alabardas. 


Dentro de las alabardas más usadas por los sifan nos encontramos con la Chai Yang, o alabarda 
de mango corto, y la How Wan Tao, o alabarda de mango largo. 


-- La Chai Yang consistía en una hoja de espada de un sólo filo, muy ancha y larga, unida a un 
bastón largo de unos ciento veinte centímetros, en la contera del cual se le había agregado una 
base metálica con la que poder golpear de forma contundente. 


-- La How Wan Tao es un bastón de unos ciento sesenta centímetros al que se le ha agregado una 
hoja larga, de casi un metro de longitud, un tanto curva, y de un sólo filo. 


Las técnicas que se realizan con estas alabardas suelen ser circulares, aunque se distinguen 
principalmente dos tipos: las de corte de hoja y las de palo, las cuales, en combate, se combinan 
con gran rapidez, el resultado de esta mezcla da lugar a técnicas ampliamente circulares - 
golpeando lateralmente con el palo y con la hoja, e incluso haciendo barridos con el palo y siegas 
con la hoja, como si esta fuese una larga y peculiar guadaña- y a técnicas más rectilíneas -dando 
golpes directos de espada y de palo, con una salvedad, que los golpes punzantes dados con la 
hoja deben realizarse con un recorrido ligeramente curvo, dadas las especiales características del 
arma-. 


Los tajos que se dan con la hoja de la alabarda se lanzan usando la mano delantera (no importa 
cual de las dos sea), como punto de apoyo, quedando ésta inmóvil; por ejemplo, si queremos dar 
un tajo hacia abajo, no se debe impulsar la mano adelantada hacia abajo, sino que ésta queda fija 
como un pivote y es la atrasada la que tira del extremo posterior hacia arriba (de forma parecida a 
lo explicado en la técnica y utilización de la lanza china); de esta manera se consigue un tajo tan 
rápido que casi no puede ser visto y, por consiguiente, es muy difícil prever la anticipación del 
ataque, de tal modo, que el tiempo que hay entre la iniciación del movimiento hasta que hace 
contacto en el blanco es prácticamente inexistente. 


ARMAS CORTAS. 


El sable de hoja estrecha (Shuo Tao). 


El sable de hoja estrecha, fue muy usado por los clanes sifan dado su rápido aprendizaje técnico y 
su probada eficacia en combate. 


El sable de hoja ancha (Tan Tao). 


El sable de hoja ancha, fue usado tan sólo por los practicantes vagabundos especialmente fuertes, 
dado su extraordinario peso, lo cual dificulta la rapidez de su manejo si se ha de combatir durante 
mucho tiempo. 


Para más información sobre los sables chinos, ver mis artículos: "Las armas en Kung-Fu/Wu-Shu. 
1? parte" (DOJO, n°. 184), y "Las armas en Kung-Fu/Wu-Shu. 2? parte" (DOJO, n°. 185). 


ARMAS FLEXIBLES. 
El martillo meteoro. 


Era un arma consistente en una larga cuerda a la que se le agregaba un peso en uno de sus 
extremos. 


Servía para enredar y atar a los enemigos cuando la misión imponía que el enemigo fuera vencido 
y echo prisionero en vez de muerto; también se usaba para lanzar el peso con el fin de golpear 
duramente al enemigo, en caso de que se errara el golpe se podía recuperar fácilmente el peso 
con un simple tirón de cuerda; y servía además para enganchar el arma del adversario mientras 
que se atacaba con un arma corta, por ejemplo: un cuchillo. 


La jabalina con cuerda. 


Consistía en una punta de lanza, con el peso equilibrado para poderse servir de ella como arma de 
lanzamiento, a la que se le había agregado una larga cuerda. 


Su uso es similar al "martillo meteoro" con la diferencia de que en vez de golpear, la parte metálica 
del arma se clavaba profundamente. 


La porra cascacabezas. 


Consistía en una porra de madera o metal al que se le ha unido en uno de sus extremos una 
gruesa cadena de unos veinte o treinta centímetros al que se le ha agregado una bola de metal, 
con o sin púas, con la que se hundían los cascos de metal de los oficiales o de los soldados de alta 
graduación. 


La toalla. 


Los sifan a veces usaban una simple toalla de cara, o incluso el fajín de la cintura o una chaqueta 
de calle, para usarla como un arma con la que se podía enganchar al enemigo o, al menos, 
distraer su atención y estorbar sus movimientos. 


El sifan, en el caso de que se defendiera con un trozo de paño, toalla o fajín, lo que intentaba era 
empaparla previamente en agua, de esta manera la tela incrementaba su peso y, por ende, su 
eficacia. 


En la aplicación el trozo de lienzo podía usarse como un látigo para golpear la cabeza, ojos y 
cuello del enemigo; aunque también podía usarse para enrollarla y desarmar o inutilizar el arma del 
enemigo, o, en otros casos, la mano armada, e incluso podía usarse para golpear los genitales del 
adversario. 


Otra aplicación era agarrar el trozo de tela por sus extremos, de esta forma se podían bloquear los 
golpes del enemigo en su parte media y, con un simple movimiento, enganchar su mano. 


El bastón de tres secciones (Sam Chieh Pang). 


El "bastón de tres secciones" fue un arma usada tan sólo por expertos maestros sifan dada la 
especial dificultad de su manejo, aunque de indudable eficacia. 


Para más información sobre el "bastón de tres secciones", ver mi artículo: "Las Armas en Kung- 
Fu/Wu-Shu. El Sam Chieh Pang" (DOJO, número 186). 


El latigo metálico (Gorn Bin). 


Fue un arma bastante usada por los sifan cuando estaban dentro de una población o ciudad, ya 
que se podía ocultar fácilmente en el fajín y sacar con gran rapidez y eficacia cuando el sifan 
necesitaba defenderse. 


Para mayor información sobre este arma ver mi artículo publicado en el número 188 de DOJO: "El 
látigo metálico". 


ARMAS DOBLES. 
Los dobles cuchillos. 


Los cuchillos eran un arma muy usada por los sifan que tenían encomendado asesinar a alguien y 
se hacían pasar por mercaderes o campesinos para poder llegar a sus inmediaciones, ya que 
ocupaban muy poco espacio, y además podían usarlos para emplearlos en tareas domésticas. 


El cuchillo más empleado por los sifan solía ser el llamado Pei Sao, que consistía en un sólido 
cuchillo de un solo filo. 


Las técnicas usadas con los cuchillos eran muy efectivas a pesar de su corta longitud; consistían 
en usar el largo filo de cuchillo con el fin de atacar, desgarrar y mutilar las partes blandas y 
venosas del cuerpo enemigo, mientras que con la punta se punzaban las partes vitales; todas 
estas técnicas acababan fácil y rapidamente con el adversario. También se podía bloquear 
fácilmente los golpes del contrario con las hojas, y muchas de estas técnicas de bloqueo contra 
adversarios desarmados consistían en cortar la carne del contrario o amputar su dedos. 


Además de todo lo dicho, estos cuchillos estaban equilibrados para poder lanzarse y matar a 
distancia. 


Los puñales dobles. 


Puñal es todo cuchillo que tenga doble hoja. Se usaban de forma similar a los cuchillos de hoja 
simple y el más usado por pares fue el llamado Seung Pei Sam, mientras que el más usado para 
lanzamiento se denominaba Tzú. 


Las dagas dobles. 


Las dagas consisten en largos puñales de doble hoja que se pueden usar prácticamente igual que 
los puñales pero que tienen la ventaja de una mayor longitud de hoja. La daga más usada por los 
sifan es la llamada Ch'¡ Shou. 


Las barras de hierro (Te Chek). 


Los Te Chek son los conocidos sais okinawenses. Aunque son unas típicas armas cortas 
originarias de la costa sureste de China -de las regiones de Fukien, Hsia Mun y Chiao Shan-, con 
el tiempo fueron traspasadas, junto a técnicas de puño y mano vacía, a la isla de Okinawa. 


Como muchos sifan vagabundearon a lo largo de la costa sureste de su patria, incluyeron las 
técnicas con "barras de hierro" en su arsenal guerrero, ya que se dieron cuenta de que se podían 
cambiar muy fácil y rápidamente de una sujeción natural a una inversa y viceversa, con lo que los 
ataques punzantes y los bloqueos con el cuerpo de la barra eran muy dinámicos, más que con un 
par de dagas o cuchillos, lo único que tenían en contra es que no podían dar tajos con la hoja, pero 
no se podía tener todo. 


Los pinchos "Emei". 


Consistían en dos barras metálicas acabadas en sus extremos por dos puntas de flecha, con una 
longitud total de treinta a treinta y cinco centímetros y un grosor máximo de un centímetro de 


diámetro; los pinchos Emei parecen a simple vista dos medias flechas metálicas unidas por sus 
mitades. 


Los Emei eran un arma muy usada por los sifan, ya que podían mantenerlos ocultos hasta su 
utilización simplemente atándolos con una tira de tela a los antebrazos -bajo las mangas de la 
chaqueta- y a las piernas -bajo las perneras del pantalón-. 


Su efectividad era clara, ya que podían bloquear las armas de los enemigos, golpear con los 
puños, codos, piernas, rodillas, etc. y, al mismo tiempo, podían clavar los Emei punzando zonas 
vitales, o rasgando zonas nerviosas o sanguíneas con los laterales de las puntas de flecha. 


Para más información reparaos mi artículo: "Yawara. El arma de los monjes budistas", aparecido 
en el número 199 de DOJO. 


Los sables manejados por pares (Seung Shou Tao). 


Los sifan eran muy dados a manejar dos sables ya que podían defenderse con uno de ellos 
mientras que atacar con el otro, cambiando constantemente sus funciones ofensiva-defensiva, con 
lo que su manejo era muy efectivo. 


Para mayor información os remito a los números 184 y 195 de DOJO (a mis artículos sobre: "Las 
armas en Kung Fu/Wu Shu"). 


El uso combinado de la espada ancha sencilla y el escudo. 


Esta es una combinación muy usada en todas las civilizaciones guerreras a lo largo de la historia 
antigua, y China y sus sifan no podían ser una excepción. 


El manejo de esta combinación es muy sencillo, con el escudo se protege el cuerpo mientras que 
con el sable se intenta acabar con la vida del enemigo. 


En la mayoría de los escudos se pintaban horribles caras de demonios para asustar y amedrentar 
a los adversarios. 


OTROS TIPOS DE ARMAS. 
El hacha (Fu). 


Es una simple cabeza de hacha insertada en un mango de madera de unos sesenta centímetros 
de longitud. Cuando solo se usaba una solía ser de doble cabeza cortante (esto es, con doble filo), 
aunque algunos expertos especialmente fuertes usaban dos hachas de este tipo a la vez. 


La técnica era muy sencilla, se bloqueaban los golpes del arma enemiga con la cabeza del hacha, 
se intentaba enganchar y arrebatar dicha arma de las manos del enemigo mediante el enganche 
que podía realizarse entre el mango y la cabeza de hacha, y se golpeaba al enemigo de frente con 
la parte superior no cortante de la cabeza del hacha (cuando esta era de doble cabeza) o con el 
dorso del hacha (cuando esta era de cabeza simple), y se cortaba y tajaba con la hoja. A veces 
también se golpeaba con el mango. 


El hacha de mango largo (Ta Fu). 


Era un hacha de batalla usada por los ejercitos chinos desde el siglo VIII a. JC. adoptada por los 
sifan para atacar a los guerreros a caballo, unas veces atacando al jinete y otras al caballo. 
Consistía en una cabeza de hacha (simple o doble) unida a un bastón de unos ciento sesenta 
centímetros de longitud. 


La maza (Kuan Chui). 


Era un mango de madera de unos sesenta centímetros de longitud rematado por un grueso pedazo 
de metal, a veces esférico y con púas, y a veces con otras formas, que se usaba individualmente o 
por pares de forma parecida al Fu. 


El martillo (Tung Chui). 


Dicho martillo era muy parecido al de los actuales herreros; era similar en aspecto y manejo al de 
la maza, la única diferencia estriba en la forma de la cabeza metálica, en el caso del Tung Chui era 
en forma de prisma unido por su parte central al palo, mientras que la cabeza metálica del Kuan 
Ch'ui podía ser de forma muy variada. 


La pipa de madera (Yin Tao). 


La pipa era un utensilio muy común en China, sobre todo en los buhoneros y en los comerciantes. 
De una longitud que podía llegar en ocasiones al metro, aunque las más comunes sólo tenían 
cuarenta o cincuenta centímetros de longitud, era fabricada con madera muy dura y adornos de 
metal, con lo que en combate era muy difícil de quebrar. Servía para defenderse cuando el sifan 
iba disfrazado y parecía que iba desarmado. 


La técnica era muy variada y efectiva, se golpeaba y bloqueaba con ella de innumerables formas, y 
se podía incluso "trabar" al contrario con ciertas técnicas secretas. Incluso se podía punzar con la 
lengúeta a puntos vulnerables o quemar con la cazoleta encendida. 


El taburete (Cheung Kiu Dang). 


Era muy común en los chinos comer, beber y divertirse en casas de té -que hacían las veces de los 
actuales bares y restaurantes-, o en casas de juego. En todos estos establecimientos lo más 
normal era que hubiera sillas junto a las mesas, pero en los establecimientos más baratos y los que 
estaban junto a los caminos -muy frecuentados por vagabundos, soldados, comerciantes, sifan...- 
en lugar de sillas existían para sentarse unos taburetes de madera, ya que eran más baratos que 
las sillas y como en estos establecimientos solía haber muchas peleas se solía romper el 
mobiliario. 


Estos taburetes construidos en madera consisten en una tabla de unos sesenta centímetros de 
longitud por veinte o veinticinco de anchura y unos cinco de altura, que tenían como soporte cuatro 
patas distribuidas en parejas y en forma de triángulo isósceles, siendo la base de este inexistente, 
y transformándose el terreno en la base del citado triángulo. A veces, para dar mayor solidez al 
conjunto, se colocaba un travesaño a media altura del triángulo formado por cada uno de estos 
grupos de dos patas, y con una barra de madera, paralela a la tabla del asiento, uniendo dichos 
travesaños. 


Los sifan entrenaban muchas horas en el manejo marcial de estos taburetes, ya que podían 
encontrarlos muy fácilmente en cualquier rincón de una población. Con ellos se puede bloquear los 
golpes de los enemigos y golpear muy fácilmente, ya fuera con técnicas rectilíneas o circulares. 


El abanico (Seuih Sau Sinh). 


El abanico fue muy usado por los sifan cuando iban disfrazados de ricos comerciantes o, incluso, 
de mandarines de baja categoría. (Los mandarines eran funcionarios públicos de carrera que 
trabajaban para la Administración). 


Para mayor información repasad mi artículo: "El abanico de combate", en el número 192 de DOJO. 
La flauta (Chang Ti). 


Nadie podría imaginarse que una simple flauta fuera un arma letal, por ello los sifan la llevaban 
siempre consigo cuando se disfrazaban de mendigos, ciegos, y demás indigentes de la época. Una 
flauta de combate podía arrancar los más bellos sonidos de su interior, pero también era 
inquebrantable cuando chocaba contra una espada, sable o alabarda, ya que estaban construidas 
con madera especialmente dura o con metal y, a veces, escondían una afilada y puntiaguda punta. 


El uso marcial de la flauta era muy parecido al de la pipa o al actual manejo del bastón corto, con la 
ventaja de que además con la punta escondida se podía punzar, rasgar o tajar, y la parte de la 
flauta que recubría la punta se podía usar, al descubrir esta, para atacar los puntos vitales del 
enemigo, como si fuera un yawara. 


FINAL. 


Como veis, cualquier utensilio o arma podía ser usada por el clan sifan para combatir, incluso las 
azadas de campesino (Chor Tau), o los paraguas (San). 


Con esta entrega acabo la serie: "Los orígenes chinos del Ninjutsu”, que espero haya desvelado 
muchas dudas sobre el origen de muchas técnicas ninja. Como dato anecdótico diré que esta serie 
fue anteriormente publicada en la revista DOJO durante un año, doce números que despertaron la 
curiosidad de miles de lectores y que fue fruto de cientos de horas de estudio y documentación 
sobre un tema del que apenas existen datos. 


--------- F. Javier Hernández Pérez. 
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